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COMEDÍAS  Y  DRAMAS. 
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,  que 

TITULOS.  ACTOS.  AUTORES.  corresponde 


Aliquld  chupatur .  1  I).  Ricardo  Blasco. .  Todo. 

Raltasar  y  Rafael . i  S'res.  Tormo  y  Pinedo . .  » 

Boda  v  bautizo . 1  I).  M.'Echegaray. . . .  Mitad. 


Botasillas . . v .  1 

Bonita  vecindad .  1 

Causas  criminales . I 

Cómo  se  pasa  la  vida .  i 

El  balneario........ . 1 

El  notario  de  Málaga . ..' .  1 

Elvira.... . i 

Futuro  imperfecto . .  1 

llidrofobomania . . . ..  I 

Justicia  de  Dios . 1.  1 

La  mano  derecha . . .  1 

La  trompeta. . .* .  t 

Las  luchadoras . 1' 

Eos  niños  terribles . ».. .  1 

Nos  casamos .  i 

Reina  y  mártir.' . . . ! 

Solteros  e  ntre  paréntesis ..... . . .... .  I 

Pedro  Jiménez . 1 

Por  v  iciar  de  domicilio . .  I 

x  Venganza  aragonesa . . 1 

Caridad . 2 

El  Macareno . 2 

Las  de  Miguetturra .  - 

Por  ir  al  baile . 2 

Andrea. . . 3 

Carlota  de  Sain  Albert . "* 

Clara  Sol . . .  3 

De  mala  raza .  3 

Don  Juan  Tenorio.  (3.a  parte) . .  3 

Dora . . . 3 

Diavolin . 3 

Díonisia. .  3 

El  amigo  de  confianza .  3 

El  bandido  Lisandro .  3 

El  caballo  de  cartón .  3 

El  cercado  ajeno . , .  3 

El  general  Montleón. . . . 3 

El  hijo  del  pueblo . . .  3 

En  primera  clase .  3 

Faltas  pasadas . 3 

Georgina . 3 

La  nuera . . .  o 

La  Sociedad... . 3 

La  viuda  de  López . 3 

Lola... . 3 

Las  de  Regordete. .  3 

Le  Maitre  de  Jorges . 3 

Les  petits  Godins . 3 

Pedro  López . 3 

Teresa  Raquín .  3 

Denise . 4 

Les  Rantzan .  4 

Los  Rantzan . . .  4 

Kigoletto...  . . .... .  4 


Miguel  Casan — . . .  Todo. 

E.  Navarro  Gonzalvo.... .  » 

E.  Segovia.. . » 

Adolfo  Llanos . » 

Eduardo  Navarro  . . .  » 

Miguel  Salvat . . . .  » 

Manuel  Izquierdo .  » 

Carlos  Huele..... . » 

M.  Casafi.. . . .  » 

Manuel  Izquierdo. . . .  » 

M.  Ecbegaray . . » 

Adolfo  Llanos .  » 

Perico  el  de  los  Paloles . .  » 

Enrique  Segovia  Roeaberti..  .  .  » 

Adolfo  Llanos .  » 

F.  P¡ . 

Perrín  y  Palacios . . . ...  » 

Gutiérrez  Alba . .  » 


Manuel  Izquierdo... . .  » 

luán  Ortiz. .  • 

Miguel  Gasañ .  » 

Navarro . .  Mitad. 

H.  Giaer.,.  .  . . Todo. 

N  .  N .  >, 

loaqníu  Coelio...... . ,  » 

Ricardo  Rodríguez  . .*  *  • 

losé  Ecbegaray . .  » 

Rartrina  y  A  rus .  » 

Javier  Santero; . . .  » 

Segovia  v  Blasco. . . .  » 

Manuel  Tubino .  » 

Enrique  Gaspar . » 

losé  Echegiray. . .  » 

Vallejo  y  F.irdz .  » 

Federico’  Soler . » 

Javier  Santera . . .  » 

Rafael  Garc’a  Saniistéban .  « 

M.  Ecbegaray . . .  « 

F.usebio  Blasco . a - ....  <* 

Pedro  Gil-- .  » 

Emilio  Alvarez, . .  » 

Federico  Gómez. . « 

Larra. . .  /  » 

Enrique  Gaspar . » 

E.  Sierra  .. . » 

Erckman  Chntrinm . . .  » 

Matirice  Ordnnneañ .  » 

Rafael  García  Santistéban .  » 

Hermenegiido  Giner. . .  » 

Alejandro  Pumas...., .  » 

Erckman  Chatriam . » 

Erckman  Ghatriam .  » 

M.  Vallejo  y  F. Gómez  Errijz. . .  » 


IA  AFRICANITA. 


OBRAS  DRAMATICAS  DE  D.  LOS  MARIANO  DE  LARRA. 


El  amor  y  la  moda. 

El  toro  y  "el  tigre. 

Quien  piensa  mal ,  mal 
acierta. 

Tedro  el  marino. 

El  euello  de  una  camisa. 
En  palacio  y  en  la  calle. 
Las  tres  noblezas. 

Quien  á  cuchillo  mata. 

Á  caza  de  cuervos. 

Una  nube  de  verano.  (3.a 

edición.) 

Lanuza. 

Entre  todas  las  mujeres  (1) 
Sapos  y  culebras  (I «. 

Una  Virgen  de  Murillo  (!'. 
Ei  beso  de  Judas. 

Una  lágrima  y  un  beso.  (2.* 
edición). 

Juicios  de  Dios. 

1.a  flor  del  valle.  (2.*  ed.) 
La  pluma  y  la  espada. 
Batalla  de  Reinas. 


Un  embuste  y  una  boda. 
Música  de  Genovés.) 

Todo  son  raptos.  (M.  de 
Oudrid.) 

As  en  puerta.  (M.  de  Ou- 
drid.) 

la  perla  negra.  (M.  de  Váz¬ 
quez.) 

las  hijas  de  Eva.  'M.  de 
Gaztambide.)  (4.a  ed.) 

La  conquista  de  Madrid. 
tM.  de  Gaztambide.)  (5.a 
edición.) 

Cadenas  de  oro.  (M.  de  Ar- 
rieta.)  (41 

Una  revancha.  (M.  de 
Campo.» 

La  ínsula  Barataría.  (M.  de 
Arrieta.i 

Panto  y  aparte.  M.  de 
Rogel.) 

Los  órganos  de  Móstoles. 
(M.  de  Rogel.)  f».*  ed.) 

Los  infiernos  de  Madrid. 
(M.  de  Rogel  ) 


COMEDIAS. 

El  amor  y  el  in'erés.  (5.* 
edición). 

La  planta  exótica.  (2J 
edición) 

La  paloma  y  los  halcones. 
El  rey  del  mundo. 

La  oración  de  la  tarde 
8.*  edición.) 

Los  lazos  de  la  familia. 

5.a  edición.) 

Rico  de  amor. 

Barómetro  conyugal. 

La  lápida  mortuoria. 

La  bolsa  y  ei  bolsillo. 

El  Marqués  y  el  Marque- 
sito. 

Los  infieles  (31  )3.a  ed.) 
La  agonía.  3.a  edición.' 
Flores  y  perlas.  ¡4.*  ed.) 
Dios  sobre  todo.  (2.a  ed. 
El  hombre  libre. 

La  primera  piedra.  (2.a  ed.) 
Estudio  del  natural.  2.'*.) 

ZARZUELAS. 

La  varita  de  virtudes.  (M. 

de  Gaztambide.) 

Los  misterios  del  Parnaso. 

(M.  de  Arrieta.) 

Los  hijos  de  la  costa.  (M. 
de  Marqués.) 

Justos  por  pecadores.  (M. 

de  Oudrid  y  Marqués.) 

La  prima-donna.  (M.  de 
zarzuelas.) 

El  atrevido  en  la  córte.  (M 
de  Caballero.) 

El  conde  y  el  condenado. 
(M.  de  Rogel  é  Inzen- 
ga.](5). 

Sueños  de  oro.  (M  de  Bar¬ 
bieri.)  (o.*  edición.) 

La  creación  refundida.  (». 
de  Rogel.) 

El  barberillo  de  Lavapiée. 
(M.  de  Barbieri.)  (10.a 
edición.) 

La  vuelta  al  mundo.  (M. 
de  Barbieri  y  Rogel.) 
(2.a  edición.) 


1  La  cosecha.  (2.a  edición. 

En  brazos  de  la  muerte. 

1  (2.a  edición.) 

¡Bienaventurados  ios  que 
lloran!  5.a  edición.) 

El  bien  perdido.  '2.a  ed.) 
Oros,  Cjopas,  espadas  y 
bastos.  (5.a  edición.) 

El  ángel  de  la  muerte. 

El  Becerro  de  oro. 

Los  hijos  de  Adan. 

El  árbol  del  Paraíso. 

El  Caballero  de  Gracia. 
.2.a  edición.) 

La  tarde  de  Noche-buena. 
U  na  lágrima! 

Los  corazones  de  oro.  (2.a 
edición.) 

Tres  i'iés  al  gato... 

¡Risas  y  lágrimas! 

Las  ranas  pidiendo  rey. 

Un  hueu  hombre. 

La  viuda  de  López. 


Chorizos  y  Polacos.  (M.  de 
Barbieri.) 

Viaje  á  la  luna.  < M.  de 
Rogel.) 

Juan  de  Urbina.  (M.  de 
Barbieri.) 

Los  pajes  del  Rey.  (M.  de 
Oudrid.) 

Las  campanas  de  Carrion. 
(Música  de  Roben  Plan 
quette.) 

La  guerra  santa.  (M.  de 
Arrieta.)  (6). 

El  Corpus  de  sangre.  (M, 
de  Caballero.) 

La  niña  bonita.  ( M.  de 
Caballero.) 

Los  hijos  de  Madrid.  (M. 
de  Cereceda.) 

Boccaccio.  M.  de  Franz  de 
Suppé.)  (3.a  edición.) 

La  Africanita.  (M  de  Cere¬ 
ceda.) 

El  año  de  ia  Nanita.  (M.  de 
Rubio.) 


OBRAS  NO  DRAMÁTICAS 


Tres  noches  de  amor  y  celos.  Nove'a  en  dos  tomos. 

La  gota  de  tinta.  (Segunda  edición.)  Novela  en  dos  tomos. 
El  libro  de  las  mujeres.  Obra  traducida  en  un  tomo. 


(i)  En  col&boracion  con  D.  Luis  de  Eguilaz.  (2)  Idem  con  D.  Veninra 
déla  Vega.  (3)  Idem  con  D.  Narciso  Serra.  ^4)  Idem  con  D.  Ramcu  de 
NaTarrete,  (5)  Idem  con  D.  Antonio  García  Gutiérrez.  (6)  Idem  con  Don. 
Enrique  Perez  Escrich. 


LA  A  FRICA  N1TA 


ZARZUELA 

EN  TRES  ACTOS  Y  EN  VERSO 

LETRA  DE 

D.  LUIS  MARIANO  DE  LARRA. 

MÚSICA  DEI.  MAESTRO 

D.  GUILLERMO  CERECEDA. 


Silbada  estrepitosamente  sin  oirla,  la  noche  (leí  9  do  Enero  de  1883  en  ei 
Teatro  del  CIRCO  DE  DRICE  de  Madrid,  y  aplaudida  después  en  todos 
los  Teatros  de  España  donde  se  ha  representado. 
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MADRID. 

IMPRENTA  DE  JOSE  RODRIGUEZ. 

Atocha ,  100,  'principal. 


1886. 


PERSONAJES, 

actores. 

LOLITA . . 

MATILDE . 

Casteli.ó. 

EL  CAPITAN  VENENO . 

, . .  Sr.  Sala-Julien. 

JULIAN . 

Rlpoll. 

CÁRLOS.... . 

Losada. 

I.ESMES . 

Moron. 

UN  NOTARIO . i.... 

, . .  » 

MARfNERO  l.° . 

. .  » 

IDEM.  2.° . . 

. . .  » 

Modistas,  marineros,  criados.  Coro  de  ambos  sexos. 


España,  1801. 

t, 


Esta  obra  es  propiedad  de  D.  FLORENCIO  F1SCOW1CH,  y  na¬ 
die  podrá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  ni 
en  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni -en  los  países  con  los  cuales  haya 
celebrados  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  internacionales  de  pro¬ 
piedad  literaria. 

El  propietario  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  representantes  de  la  Galería  Lírico-Dramática, 
titulada  El  Teatro,  de  DON  FLORENCIO  F1SCOWICH,  son  los  exclu¬ 
sivamente  encarg-ados  de  conceder  ó  neg-ar  el  permiso  de  representación 
y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


-fUa 


DOS  PALABRAS. 


Al  imprimir  esta  obra,  no  trato,  aunque  estaría  en  mi  derecho,  de  protes¬ 
tar  contra  el  acto  de  haber  convertido  un  teatro  en  Plaza  de  toros  para  silbar 
una  producción  dramática  desde  su  primera  escena  sin  dejar  oir  de  ella  un  so¬ 
lo  verso;  ni  menos  pretendo  defender  uua  zarzueiilla  baladí,  que  carece  por 
completo  de  mérito  literario.  Dejo  á  todos  los  conocidísimos  Individuos  que 
promovieron  aquel  escándalo,  la  responsabilidad  de  su  estrepitosa  y  noble  ven¬ 
ganza,  y  dejo  al  olvido,  encargado  de  tratar  <omo  se  me<-ece  á  la  insignificante 
Africanita.  Se  imprime,  porque  así  lo  desea  su  propietario;  y  para  sentar  el 
hecho  de  que  en  todos  los  teatros  de  España  donde  se  ha  representado  (y  cuen¬ 
ta  con  que  entre  ellos  están  los  de  Barcelona,  Zaragoza  y  Granada,  cuyo  pú¬ 
blico  no  tiene  fama  de  muy  condescendióme)  ha  sido  recibida  con  aplausos  en; 
sus  escenas  y  con  repeticiones  en  sus  piezas  de  música.  La  marcha  de  su 
estreno  en  todos  los  teatros  es  stempre  la  misma.  Gran  sorpresa  en  la 
población  y  sobre  todo  entre  los  abonados  al  teatro  al  leer  el  cartel:  la  entrada 
un  lleno:  lujo  de  agentes  de  órden  público,  por  lo  que  pudiera  suceder:  im¬ 
paciencia  en  el  público  por  encontrar  en  la  obra,  la  razón  de  su  desdichada 
historia:  risas  y  aplausos:  llamadas á  los  artistas  a!  final  de  los  actos;  y  por 
regla  general,  ser  una  de  las  obres  más  aplaudidas  y  más  noches  representadas 
durante  la  temporada  teatral.  Impresiones  del  público  al  salir  del  teatro. — 
«¿Conque  esta  es  aquella  obra  que  produjo  tal  alboroto,  y  en  cuyo  estreno 
salieron  á  relucir  palos,  revólver,  pitos  de  ferro-carril,  carracas,  y  otros  ins¬ 
trumentos  premeditados,  y  en  la  que  hubo  presos,  heridos  y  contusos?» — 

*  Pues  es  como  tantas  otras  que  se  silban  menos.»— «Pues  no  es  peor  que 
otras  que  se  aplauden  mucho.»— «Pues  e«,  ni  más  ni  ménos,  como  todas  las 
del  mismo  género.*— *«Y  la  hacen  muy  bien,»— «Y  es  la  zarzuela  que  mejor 
desempeña  la  Montañés.»— «Y  tiene  una  música  preciosa.»— «Volveremos  á 
verla.»— «Ea,  buenas  noches — ¡cosas  de  Teatro!» 

Eso  digo  yo  también.  La  obra  no  es  ni  más  ui  ménos  que  una  de  tantas 
zarznelillas  que  hacen  reir,  y  dan  dinero  á  las  Empresas.— ¡Por  qué  fué  aque¬ 
llo  entonces?— ¡Cosas  de  Teatro! 


Luis  Mariano  de  Larra. 
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ACTO  PIO  MCI*. 


*  í 


Tin  terrado  con  flores;  sillas  rústicas,  y  macetas  de  arbustos; 
galería  de  cristales  abierta  al  foto,  por  la  que  se  ven  los 
mástiles  de  las  embarcaciones  del  puerto.  Escalinata  para 
bajar  alas  habitaciones  interiores;  todo  ha  de  indicar  una 
casa  rica  del  Capitán,  en  Cádiz.  Puertas  laterales. 


ESCENA  PRIMER  á. 

LESMES:  MODISTAS:  MARINEROS. 


Al  levantarse  el  telún  todos  corren  en  distintas  direccionsr 
las  Modistas,  con  cajas  y  adornos  de  vestir:  los  Marineros, 
con  fardos,  maletas,  instrumentos  náuticos,  etc.,  bajando 
por  la  escalinata.  Lesmes  en  medio  de  todos  dando  órdenes. 

MÚSICA. 

Todos.  ¡Qué  trasiego,  qué  Uabajo, 
qué  subir  y  qué  bajar; 
casa  arriba,  casa  abajo, 
no  es  vivir  ni  sosegar! 

Lesmes.  ¡Dad  á  todo  íin  y  cima, 

no  perdáis  el  tiempo  más, 
que  la  hora  se  aproxima 
y  es  terrible  el  Capitán! 


Tonos. 


Lesmes. 


Mod. 


Vamos  allá., 
siga  el  vaivén; 
no  hay  que  parar, 
así  vá  bien. 

Seguid,  seguid, 
así  vá  bien, 
todo  por  fin 

hoy  se  ha  de  hacer.  (Á  ellas.) 
De  adornos  y  de  galas 
haced  cumplido  acopio;  (Á  ello*, 
vosotros  á  cubierta, 
llevad  el  telescopio: 
traed  á  Matildita, 
vosotras  el  ajuar;  (Á  ellas.) 
y  no  olvidéis  vosotros  (Á  ellos.) 
cuanto  haya  que  embarcar. 
Estoy  señores  (ai  público} 
dado  al  demonio, 
con  el  embarque 
y  el  matrimonio. 

Este  viaje 
y  esta  función, 
van  á  matarme 
sin  remisión. 

Aqui  están  los  encajes, 
las  cintas  y  las  flores, 
las  nuevas  escofietas, 
las  medias  de  colores, 
de  guantes  y  basquinas 
aquí  hay  donde  escoger; 

¡tendrá  un  ajuar  la  novia 
,  que  vá  á  tener  que  ver! 

No  habrá  una  dama 
mejor  prendida; 
más  adornada 
ni  más  vestida: 
y  nunca  en  Cádiz 
de  un  siglo  acá, 
se  vió  una  boda 
más  principal. 

Aquí  está  ya  el  cuadrante, 
y  el  libro  de  cocina! 


Mar. 


Todos. 
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los  mapas  y  el  sextante, 
y  el  ró:n  y  la  bocina: 
termómetro,  barómetro, 
galleta  y  botiquín, 
y  cubas  tle  aguardiente 
aunque  arda  el  bergantín. 

No  ha  habido  un  barco 
mejoT  provisto, 
ni  en  menos  tiempo 
corriente  y  listo: 
tol  vez  contento 
de  nuestro  alan, 
no  rábie  y  gruña 
el  Capitán 
Porque  es  atroz, 
porque  es  feroz, 
y  tiene  un  genio 
de  Lucifer; 
y  sin  cesar, 
goza  en  rabiar 
como  un  marido 
con  su  mujer. 

¡Digo  á  usted 
que  la  cosa  es  fatal; 
se  le  sirve  muy  bien, 
y  él  lo  encuentra  muy  mal! 

¡Qué  Lucifer, 
y  qué  animal, 
y  qué  atroz  es 
el  Capitán! 

(Las  Modistas  se  van  por  la  izquierda:  los  Marine¬ 
ros  por  la  escalera:  D.  Cárlos  entra  mientras  esto 
movimiento.) 

ESCENA  II. 

LESMES:  CÁRLOS. 

HABLADO. 


Lesmes  Pues  señor,  no  puedo  más; 


Carlos. 


Lesmes. 

Carlos. 

Lesmes. 

Carlos. 

Lesmes. 


Carlos. 

esmf.s. 

Carlos. 

Lesmes. 


Carlos. 

Lesmes. 


Carlos. 


Lesmes. 


estoy  rendido,  estoy  muerto! 

Pero,  don  Lesmes,  amigo, 

¿se  puede  saber  qué  es  esto? 

De  la  noche  á  la  mañana, 
cuando  en  el  mayor  sosiego 
dejé  á  todos...  ¿qué  sucede? 

¡Qué  bulla,  qué  movimiento!... 
¡Toma,  que  partimos!... 

¿Cómo? 

¡Como  siempre,  como  un  trueno, 
como  un  rayo! 

¿Adonde? 

¿Adonde? 

¿Dónde  ha  de  ser?...  ¡mar  adentro! 
¡Á  Argel!  ¡Servicio  de  guerra! 

¿Más  si  ayer  no  se  habló  de  eso? 
¡Ayer  éramos  felices! 

)  Mucho! 

El  Capitán  Veneno, 

(que  así  le  llamau  á  bordo, 

por  su  cara  y  por  su  génio, 

ó  sea  mi  amo  v  señor 
* 

el  conde  de  Monteseco, 

estaba  en  su  propia  casa 

tan  tranquilo,  tan  contento, 

con  su  pupila,  contando 

pasar  tres  meses  lo  menos 

en  tierra,  cuando  de  prouto, 

anoche  sin  ir  mas  tejos, 

el  almirante  Gravina 

con  la  escuadra  entró  en  el  puerto. 

Ya  sé... 

Á  los  veinte  minutos 
la  órden  de  embarque.  Ni  el  tiempo 
reglameutario:  levamos 
el  ancla  boy  mismo. 

Celebro 

haber  venido  temprano 
autos  de  que  parla,  tengo 
que  hablar  al  Capitán. 

¡Diablo! 

¡mal  escogéis  el  momento; 


está  furioso! 


Carlos. 

Lesmes. 

Carlos. 

Lesmes. 

Carlos. 

Lesmes. 

Carlos. 

Lesmes. 


Carlos. 

Lesmes. 


Carlos. 

Lesmes. 

Carlos. 

Lesmes. 

Carlos. 

Cap. 

Carlos. 

Lesmes. 


No  importa. 

¡Terrible! 

El  as  into  es  serio, 
y  no  admite  dilaciones. 

Jamás  tuvo  humor  mas  negro. 
¿Cuándo  no  es  páscua?...  Se  juzga 
siempre  á  bordo... 

Si  el  mastuerzo 
no  fué  en  su  vida  marino 
ni  militar. 

¿Cómo. es  eso? 

Del  Príncipe  de  la  paz 
es  amigo  y  compañero: 
y  como  eso  basta  boy  dia 
para  conseguir  empleos 
y  fortuna,  en  vez  de  lncerle 
canónigo,  ó  consejero, 
ó  magistrado,  le  hizo 
jefe  de  no  sé  que  cuerpo 
militar,  y  le  dió  el  mando 
de  un  bergantín!  ¡Así  anda  ello! 
Vamos,  y  boy  tienen  disculpa 
sus  gritos  y  su  mal  génio... 

La  rapidez  de  la  marcha, 
lo  brusco  del  casamiento... 

¿Qué  casamiento? 

¡Ah!  Es  verdad 
que  usted  no  sabe...  El  proyecto 
es  de  esta  noche  pasada, 

¿Pero  qué  boda?...  no  entiendo... 
La  de  su  pupila. 

¿Cómo? 

¡De  Matilde! 

¡Justo! 

¡Cielos! 

¡Matilde!...  ¿Y  con  quién  se  casa? 

(Gritando  dentro.) 

¡Mil  rayos!...  ¡Mi  bo*e!...  ¡presto! 
¡Oh!  ¡Yo  sabré  á  qué  atenerme! 

El  Capitán  por  extenso 
le  dará  á  usted  los  detalles. 


Cap;  ¡Mi  bote!...  ¡Lesmes!... 
Carlos. 


(¡Qué  enredo!) 


ESCENA  III. 

CÁRLOS:  el  CAPITÁN  (por  la  derecha.) 
Cap.  ¡Yo  le  diré  al  Almirante!... 

(Paseándose  furioso.) 

Carlos.  ¡Conde!  (Saludando.) 

Cap.  ¡Qué  ni  con  un  negro 

se  hacen  estas  cosas! 

Carlos.  (Siguiéndole.)  ¡Conde!... 

Cap.  ¡Ah!  ¿Eres  tú?  ¡Muy  bien!  ¡Me  alegro! 
¿Sabes  que  me  embarco?...  ¡Lesmes! 

(Gritando.) 

Lesmes.  ¡Capitán!  (Dentro.) 

Cap.  ¡Seis  marineros! 

Carlos.  ¿Y  vais?... 

Cap.  ¡Á  Argel!  Comisión 

del  servicio.  Yo  presento 
mi  dimisión...  ¡á  la  vuelta! 

Yo  le  diré...  (Fuera  de  sí.) 

Carlos.  ¡Muy  bien  hecho! 

Cap.  ¡Han  prometido  ascenderme 
mil  veces! 

Carlos.  ¡Justo! 

Cap.  Y  no  asciendo, 

y  otros  en  cambio... 

Carlos.  Usté  es  rico, 

y  no  necesita... 

Cap.  ¡Quiero 

protestar!...  Yo  necesito 
qUC  me  escuchen!  (Con  aire  amenazador  ) 

Carlos.  ¡Eso,  eso! 

¿Y  qué  boda? 

Cap.  ¡Ah,  sí!  Que  caso 

á  mi  pupila. 

Carlos.  .  ¿Al  regreso? 

Cap.  ¡No,  hoy  mismo!  Antes  de  embarcarme 
Carlos.  ¡Imposible! 

Cap.  ¡Lo  veremos! 


Carlos. 


-  \5  - 
¿Á  mi  imposibles?... 


Palabra. 


Cap. 

Carlos. 

Cap. 

Carlos. 

Cap. 

Carlos. 

Cap. 


Carlos. 

Cap. 

Mat. 

Carlos. 


Carlos. 

Mat. 

Carlos. 

Mat. 


Esa  boda... 

¡Mira,  eso 
á  tí  no  te  importa! 

Es  que  ella... 

(Viendo  entrar  d  Matilde  por  la  izquierda.) 

¡Ahí  está! 

Saber  deseo... 

Que  te  lo  cuente  ella  todo. 

Es  qué... 

¡Yo  no  tengo  tiempo! 

El  Almirante  está  á  bordo 
del  Soberano;  yo  llego, 
subo,  y  le  digo:  «Almirante.» 

«Si  vuecencia  se  ha  propuesto... 

OgUr.»  (Dando  media  ruelta.) 

Es  que  yo  ante  todo... 

Nos  veremos,  nos  veremos, 
y  si...  ¡el  bote!  (sale  gritando.)  ¡  Yo  les  juro!... 
¡Se  va! 

Se  filé.  Estamos  frescos. 

(Ambos  se  miran  y  se  cruzan  de  brazos.) 


ESCENA  IV. 

MATILDE:  CÁRLOS. 

MUSICA. 

¿Qué  pasa  aquí? 

Yo  no  lo  sé. 

Pero...  ¡ay  de  mí! 

Explícate. 

Con  voz  de  mando  y  gesto  fosco 
anoche  mismo  el  Capitán, 
dispuso  á  gritos  mijcasamiento 
que  hoy  por  la  tarde 


se  ha  de  efectuar; 
ya  me  lian  traído  trajes  y  galas 
y  anda  revuelto  Cádiz  por  mí; 
pues  quiere  el  conde  al  embarcarse 
que  yo  me  quede  casada  aquí. 

Carlos.  ¡Qué  disparate,  qué  tiranía! 

¿De  qué  ha  nacido  capricho  tal? 
sepa  yo  al  menos  qué  es  lo  que  intentas 
y  dime  el  nombro  de  mi  riv al. 

Tú  me  querías  y  yo  te  adoro, 
y  yo  no  quiero  perderte  así; 
si  en  su  locura  no  ceja  ese  hombre 
qué  zafarrancho  va  á  haber  aquí. 


Max. 

Yo  nada  hacer  puedo. 

Carlos. 

Ser  fiel  á  mi  amor. 

¡Ese  hombre  está  loco! 

Mat. 

¡Pero  es  mi  tutor! 

Carlos. 

¿Quién  es  el  futuro? 

\1at. 

Mi  primo  Julián. 

Carlos. 

Pero  ese  está  ausente. 

Mat. 

Hoy  debe  llegar. 

Carlos. 

Es  mi  amigo, 
y  yo  le  digo 
que  te  quiero, 
y  de  tí  espero 
mi  mayor  felicidad: 
y  al  oirme 
ha  de  servirme, 
y  con  brío 
de  su  tío 

torceré  la  voluntad! 

Mat. 

No  te  fies, 
ni  confies 
en  tan  poco, 
que  es  un  loco 
y  me  quiso  anos  atrás; 
y  quién  sabe, 
y  esto  es. grave; 
si  esa  boda 
le  acomoda, 
y  arreglada 
lia  tiempo  está. 

Carlos. 

Mat. 

(jA  rlos. 

Mat. 

Carlos* 


Mat. 


Carlos. 

V!at. 

(Carlos. 

Mat. 


¡Pero  no  contigo! 

¡Ya  se  ve  que  no! 

Y  aunque  ellos  se  empeñen 
¿Qué  voy  á  hacer  yo? 
Decidirte, 
resistirte; 
hablar  claro, 
sin  reparo, 
y  decir 

que  me  amas  ya! 

¡Ó  ya  ciego 
á  sanare  y  fuego 
de  este  lance 
á  todo  trance 
mi  furor  te  sacará! 

Ten  más  calma, 
que  mi  alma 
su  albedrío 
dueño  mío 
para  siempre 
te  dió  ya! 

Ne  aturdimos 
ni  afligirnos, 
y  es  seguro 
que  el  apuro 
solo  así 
se  arreglará. 


HABLADO. 

¿Y  cómo  le  dió  esa  idea 
disparatada  y  absurda? 

De  pronto,  y  á  voz  en  cucho, 
como  son  todas  las  suyas. 

Pero  tu  primo... 

Hace  años. 

no  sé  sí  en  veras  ó  en  burlas, 
me  hacía  el  amor,  y  hablaba 
de  nuestra  boda  futura; 
pero  después  siempre  ha  estado 


Carlos. 

Mat. 

Carlos. 

Mat. 


Carlos. 

Mat.. 


viajando... 

Ya,  y  alguna 
vez  sus  cartas... 

Jamás 

volvió  á  hablar  de  tal  coyunda: 
además,  sé  que  ha  tenido 
mil  galantes  aventuras, 
y  no  creo  que  en  tal  boda 
haya  vuelto  á  pensar  nunca. 

¿Es  tu  tío  solo  entonces 
á  quien  se  debe  esa  estúpida 
invención? 

Tal  me  figuro: 
se  hablaba  de  la  premura 
de  su  embarque,  y  de  dejarme 
otra  vez  con  doña  Angustias 
basta  su  vuelta:  de  pronto 
dice;  «Tu  vida  es  absurda... 
siempre  sola!...  no!...  te  casas 
mañana!...»  ¿Con  tal  premura? 
dije  riendo:  «¡Imposible!» 
«Imposible!» — Hecho  una  furia 
contestó:  «No  hay  imposibles 
para  mí.  Yo  traeré  cuia, 
y  papeles  y  marido. 

Aquí  tu  primo  me  anuncia 
que  llega  mañana;  cuéntale 
por  tu  esposo:  tu  ventura 
y  Ja  suya  están  resueltas.» 

Y  sin  escuchar,  ninguna 
de  mis  razones,  se  fué 
á  ver  al  Obispo:  ¡es  mucha 
cabeza!  Volvió  á  la  hora, 
y  exclamó:  «¡Duerme  tu  última 
noche  de  soltera!...» 

¡Eso 

se  verá! 


Y  como  madruga 
tanto,  esta  misma  mañana, 
con  inaudita  premura, 
ha  revuelto  de  Cádiz,  Joyas, 
adornos,  trajes...  Asusta 


lo  que  ha  hecho  traer- 
Carlos.  Y  tú 

tan  serena... 

Mat.  Absorta,  muda, 

esperándote. 

Carlos.  ¿Y  mi  amor? 

¿Y  tus  palabras?  ¡Perjura, 
falsa,  infiel! 

Mat,  Sí,  sólo  falta 

que  me  eches  á  mí  la  culpa. 

Yo...  ¿qué  he  de  hacer? 

Carlos.  ¿Qué  has  de  hacer?. 

Cap.  (Dentro )  ¡Lesmes! 

Mat.  ¡Mi  tío! 

Carlos.  (Con  rapidez.)  ¡Ahora  ó  nunca: 

ten  valor  si  es  que  me  quieres! 

Cap.  (Dentro.)  ¡Quieto  el  bote! 

Carlos.  Si  me  ayudas, 

vencemos. 

CAP.  (Apareciendo  con  Lesmes  por  la  escalera.) 

Á  la  azotea: 

si  en  media  hora  no  me  anuncias 
á  mi  sobrino,  cien  palos.  (Vase  Lesmes.) 
Mat.  (¡Hay,  Dios!...  ¡Está  hecho  una  furia!) 

ESCENA  V. 

MATILDE:  CÁRLOS:  CAPITÁN. 


Cap.  ¡Mil  bombas!  ¡El  Almirante 
es  inflexible!  ¡Á  la  una 
zarpo!  Al  primer  cañonazo 
todos  á  bordo. 

Carlos.  (ap.  á  Matilde)  (¡Es  segura 
la  marcha,  y  en  una  hora 
no  se  casa  nadie!) 

C\P.  (Paseándose  furioso,  sin  reparar  en  ellos.) 

¡Abusan 

de  la  ordenanza!  ¡Me  tratan 
como  si  fuera  un  recluta! 
¡Pretenden  jugar  conmigo! 
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Mat. 

Cap. 


Mat. 

Carlos. 

Cap. 

Carlos. 


Cap. 


Mat. 

Cap. 

Mat. 

Cap. 

Carlos. 


¡Tío!...  (  Acercándose  con  timidez.) 

¡Ah!  ¿Tú?...  Me  alegro:  escucha. 
De  íijo  antes  de  dos  horas 
me  hacen  emprender  la  ruta 
para  Argel:  como  un  relámpago, 
sin  discusiones  ni  excusas, 
te  encajas  el  mejor  trajo 
que  tengas;  con  cuatro  plumas, 
unas  (lores  y  unos  lazos, 
estás  lista.  Ni  preguntas 
ni  respuestas.  Lo  he  resuelto, 
y  á  mi  no  me  agradan  músicas. 

La  catedral  está  al  lado, 
el  altar  de  santa  Úrsula 
encendido,  los  monagos 
vestidos,  sentado  el  cura 
esperando.  En  cuanto  llegue 
tu  primo...  ¡Á  quién  Dios  confunda 
por  su  tardanza!...  á  la  iglesia: 

Cuatro  latines,  lectura 
de  la  carta  de  san  Pablo, 
la  bendición...  tuyo,  tuya, 
y  á  casa:  tú  á  tus  queharceres, 
y  yo...  Á  Argel:  á  las  Molucas, 
ó  al  infierno!  ¡Hasta  la  vuelta! 
hasta  después,.,  ¡ó  hasta  nunca! 

Pero  tío... 

¡Eso  no  es  boda! 

¿Cómo  que  no? 

¿Y  su  ventura? 

¿Y  su  voluntad?...  ¿Y  el  alma?... 

¿Y  la  simpatía  oculta?... 

Ya  irán  saliendo,  conforme 
pasen  los  dias.  ¡Me  gusta 
la  dificultad! 

Mi  primo 

no  me  ama. 

Te  lo  figuras. 

¡Yo  no  le  amo! 

Lo  presumes. 

¡Y  me  quiere  á  mí,  y  es  mútua 
nuestra  inclinación! 


(Con  rapidez.) 

Caí».  ¡Zambomba! 

¡Mil  rayos!...  ¿Qué  es  lo  que  busca» 
en  ella?...  ¿La  dote? 

Mat.  ¡Tío!... 

Carlos.  Señor  conde,  mi  fortuna 
es  bastante... 

Cap.  ¡No  la  doy 

ni  un  real! 

Carlos.  ¡Es  mi  ambición  única 

su  mano! 

Cap.  ¿Conque  su  mano? 

¡Pues  no  te  la  daré  nunca! 

Carlos.  Entre  ella  y  yo,  hay  compromisos 
sagrados. 

Cap.  (Tapándole  la  beca  de  repente.) 

¡Basta!  ¡La  injuria 
es  atroz!...  ¡Bayos  y  truenos!... 

Mat.  Yo... 

Cap.  (á  Matilde )  ¡Ni  una  palabra!...  ¡ni  una! 

¡Tú  adentro!...  (Á  Carlos.)  ¡Tú  aquí! 

Carlos,  (á  Matilde  ai  irse.)  ¡Valor! 

Cap.  ¡El  iníierno  nos  confunda! 

(Vase  Matilde  por  la  izquierda,  haciendo  señas  á 
Carlos,  mientras  el  Capitán  se  pasea  furioso.) 


ESCENA  VI. 

CÁRLOS:  el  CAPITAN. 

MÚSICA. 

Cap.  (Para  averiguar 

lo  que  pasa  aquí, 
calma  me  dé  Dios 
y  aplomo  sutil.) 

Carlos.  (Para  conquistar 

á  este  puerco  espin, 
Dios  me  dé  valor, 
y  calma  hasta  el  fin!) 
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Cap.  Vamos  á  ver... 

Carlos.  Vamos  á  ver... 

Los  dos.  Como  este  casus  belli 
se  puede  componer. 

Cap.  Qué  compromisos  anteriores 
con  mi  pupila  tienes  tú, 

¿y  desde  cuándo  en  tus  amores 
andas  tras  ella  haciendo  el  búl 
Carlos.  Hace  ya  un  año  que  la  adoro, 
y  que  ella  paga  mi  querer; 
y  cuando  usted  se  marcha  al  moro, 
solos  aquí,  ¿qué  hemos  de  hacer? 


Cap. 

¿Conque  el  asunto?... 

Carlos. 

Ya  es  añejo. 

Cap. 

¿Conque  el  negocio?... 

Carlos. 

Ya  es  formal. 

Cap. 

¿Y  no  lo  dejas? 

Carlos. 

No  lo  dejo. 

Cap. 

¡Y 'yo  te  mato! 

Carlos. 

¡Me  es  igual! 

Cap. 

(¡Esto  no  va  bien; 

calma  me  de  Dios 

para  averiguar 

que  hay  entre  los  dos!) 

Carlos. 

(Si  lo  echo  á  rodar 

es  mucho  peor, 

callar  y  sufrir 

será  lo  mejor.) 

Vamcs  á  ver... 

Cap. 

Vamos  á  ver... 

Los  dos. 

Como  este  casus  belli 

se  puede  componer. 

Cap. 

¿Entre  vosotros  qu¿  ha  mediado? 

Carlos. 

¿Que  ha  de  mediar?  Promesas  mil 

Cap. 

¿Y  ella  una  prenda  te  habrá  dado? 

Carlos. 

(Enseñándole  la  mano.) 

Esta  sortija  el  mes  de  Abril. 

Cap. 

Y  de  tu  amor  la  has  ofrecido... 

Carlos. 

Ramos  de  flores  sin  cesar. 

Cap. 

Y  algún  besillo  que  atrevido... 

Carlos. 

Siempre  la  supe  respetar. 

Cap. 

Solos  aquí... 
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Carlos. 

Cap. 

Carlos. 

Cap. 

Carlos. 

Cap. 

¡Mi  amor  es  puro 

Un  leve  abrazo... 

No  señor, 

¿Conque  eso  es  todo?... 

¡Se  lo  juro! 

(¡Es  un  muchacho  emprendedor!) 

Carlos. 

Cap. 

¡La  cosa  esta  arreglada!  (con  alegría.) 
¿Y  puedo  ya  esperar?... 

Abrázame,  Carlitos, 

y  vete  á  pasear. 

(Dándole  un  empujón.) 

Garlos.  ¿Qué  es  esto,  señor  conde? 


Cap. 

Que  yo  lo  mando  así! 
que  caso  á  mi  sobrina 
y  tú  te  vas  de  aquí! 

Porque  esos  compromisos 
que  yo  temía, 
son  más  inofensivos 

• 

que  el  agua  fría; 
porque  entre  una  soltera 
y  un  mozalvete, 
una  broma  ligera 
no  compromete;  (Con  burla.) 
y  porque  tu  sagrado 

Carlos. 

y  casto  amor, 
á  la  chica  ha  dejado 

mucho  mejor!  (Con  despecho.) 

Si  yo  hubiera  sabido 
sus  opiniones, 
nunca  hubiera  perdido 
las  ocasiones; 
y  de  fijo  á  estas  horas 
ella  seria 

lo  que  muchas  señoras 
son  hoy  en  día: 
y  al  haberme  portado 
como  un  traidor, 
me  la  hubiera  usted  dado 
mucho  mejor. 

Cap.  (Dúo.)  Porque  esos  compromisos,  etc.. 
Carlos,  (dúo.)  Si  yo  hubiera  sabido,  etc. 


HABLADO. 


Cap. 

Carlos. 

Cap. 


Carlos. 

Cap. 

Carlos. 

Cap. 


Carlos. 

Cap. 


Carlos. 

Cap. 


Carlos. 

€ap. 


Carlos. 

Cap. 

Carlos. 

Gap. 

Carlos. 

Cap. 


¡Flojo  susto  me  habías  dado! 

¡Su  mano  pido! 

No  puedo. 

Una  sortija  en  el  dedo 
no  es  compromiso  sagrado. 

¡La  caso  con  mi  sobrino! 

¡Paga  ella  las  ansias  mías! 

¡Esas  son  galanterías 
que  no  importan  un  comino! 

¿Pero  por  qué  es  esa  boda? 
¡Porque  mi  bien  cifro  en  ella! 

Él  es  guapo,  y  ella  es  bella, 
y  en  fin,  porque  me  acomoda. 

¡Ah! 

Tú  eres  un  chico  fino, 
muy  leal,  respetuoso... 
sencillo,  meticuloso.... 

¡y  el  bribón  de  mi  sobrino 
es  un  pillo,  es  un  demonio!... 

Por  eso  la  hará  dichosa. 

¡Me  gusta! 

No  hay  mejor  cosa 
para  el  santo  matrimonio. 

Con  el  conyugal  afán 
se  acaba  la  ligereza, 
él  sentará  la  cabeza... 
ó  ambos  se  la  romperán. 

Pero,  señor... 

¡Nada,  nada! 

Ella  es  linda,  él  atrevido, 
gran  mujer,  y  gran  marido; 
ya  está  la  boda  arreglada. 

¡Yo  protesto,  ella  protesta!... 

Muy  bien,  ambos  protestáis. 
¡Justo!... 

¡Pero  no  os  casáis! 

¡Esa  es  mi  única  respuesta! 

¿Y  si  no  llega  el  sobrino? 

Llegará. 


Carlos.  ¿Y  si  no  llegara? 

Cap.  Tu  amor  nada  adelantara; 

me  la  llevo  de  camino. 

Carlos.  ¿Qué  dice  usted?... 

Cap.  Que  la  embarco, 

y  me  vo /  á  Argel  con  ella. 

Por  eso  no  habrá  querella, 

¡ó  al  matrimonio  ó  al  charco! 

Carlos.  Por  vida  de... 

LESMES.  (Gritando  dentro  )  ¡Capitán! 

Cap.  ¿Qué  sucede? 

LeSMES.'  (Con  alegría. )  ¡El  Seííorito! 

Cap.  ¿Lo  ves?  (Á  Cários.) 

Carlos.  ( Desesperado.)  ¡Ya  llegó  el  maldito! 

Cap.  ¡A  escape!  Ya  está  ahí  Julián! 

¡Hola!...  (Gritando.) 

Carlos.  ¿Qué  hacer?...  ¡Me  confundo! 

¡No,  no  hay  recurso...  me  la  quita! 
Cap.  (á  gritos.)  ¡Avisa  á  la  señorita! 

¡Que  venga  aquí  todo  el  mundo! 
LeSMES.  ¡Voy!  (Dentro.) 

C.AP.  (Paseando  con  alegría.)  ¡Oh  dia  Singular! 
Eu  una  hora...  ¡eso  es! 

¡La  boda!...  ¡Otra  hora  después 
tres  cañonazos  y  al  mar! 

Carlos.  ¡Condonación! 

Julián.  (Dentro.)  ¡Tío,  tío! 

Cap.  ¡Por  aquí,  sobrino  amado! 

Voces.  ¡Viva!  (Dentro.) 

C\p.  ¡Por  fin  ha  llegado! 

Voces.  ¡Viva!  (Más  cerca.) 

Carlos.  ¡Murió  el  amor  mío! 


ESCENA  VIL 


DICHOS:  JULIAN:  LESMES:  MARINEROS::  MO¬ 
DISTAS:  todos  a^ogres,  rodean  á  Julián  que  baja  al  pros¬ 
cenio  en  traje  elegante  de  camino:  el  Capitán  sale  á  su 

encuentro. 

MÚSICA. 

¡Viva  el  señorito! 


Todos. 
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Cap. 


Carlos. 

Julián. 

Carlos. 

Julián. 

Cap. 

Todos. 


Julián. 

Cap. 

Julián. 

Cap. 

Julián. 


Todos. 


Julián. 


¡Viva  don  Julián! 

(Abrazándole.) 

Hace  cuatro  meses 
debiste  llegar! 

¡Bien  venido  seas! 

Ah,  Carlos,  tú  aquí? 

¡Un  abrazo! 

(Con  gravedad.)  LliegO<. 
(Extrañándole  tan  fría  acogida.) 

¿Qué  pasa  por  tí? 

No  le  hagas  caso,  sobrino, 
porque  está  de  mal  humor.. 

(Rodeando  á  Julián.) 

¡Bien  venido!  ¡Bien  venidof 
¡Gracias  mil  por  el  favor! 
Cuatro  meses  has  tardado 
hasta  Cádiz  desde  Madrid. 
Yo  la  culpa  no  he  tenido..- 
Pues...  ¿qué  fué? 

¡Lo  va  usté  á  oir! 

En  un  pueblo  de  Castilla,, 
muy  cerquita  de  Madrid, 
al  mudar  el  tiro  al  coche 
por  las  calles  me  perdí. 

En  la  plaza  vi  una  moza 
que  al  soslayo  me  miró... 
me  quedé  allí  quince  dias, 
y  ni  el  tifo  se  cambió. 

Yo  rompí  por  ella 
puertas  y  ventanas: 

¡ay,  qué  cara  aquella... 
y  ay,  qué  castellanas! 

¡Digo  á  usted  que  son 
esas  castellanitas 
una  bendición! 

¡Valiente  bribón! 

¡Graciosas  y  bonitas 
para  él  todas  son! 

En  un  pueblo  de  la  mancha 
á  hacer  noche  me  quedé, 
y  la  hija  del  alcalde 
se  llamaba  Salomé. 


Todos. 

JüLIAN. 


Todos. 

Carlos. 

Cap. 

Julián. 

Cap. 


¡Como  el  nombre  era  bonito 
y  yo  estaba  allí  demás, 
por  el  nombre  ó  por  la  cara 
me  quedé  diez  dias  más! 

¡Perdí  mi  albedrío 
en  tales  refriegas! 

¡Tío,  tío,  tío!... 

¡Vaya  unas  manchegas! 

¡Digo  á  usted  que  son 
las  tales  manclieguitas 
una  perdición! 

Valiente  bribón,  etc. 

En  Sevilla  á  una  posada 
un  domingo  llegué  al  fin, 
y  tres  mozas  me  sirvieron 
el  almuerzo  en  el  jardín! 

Como  tres  eran  las  hijas 
de  la  dueña  del  mesón, 
he  aprendido  á  hacer  gazpacho 
en  tres  meses  de  lección! 
Cerca  de  aquel  río, 
aquellas  mañanas... 

Tío,  tío,  tío!... 

¡ay  qué  sevillanas! 

Digo  á  usted  que  son 
esas  sevillanitas 
una  tentación! 

Valiente  bribón,  etc. 


HABLADO. 


(Ap.  al  Capitán.) 

¿Y  ese  es  el  marido  serio 
que  á  Matilde  va  usté  á  dar? 

(Ap  á  Cárles.) 

(Ella  le  sabrá  arreglar; 
en  la  boda  esta  el  misterio!) 

(Á  Julián.)  Urge  el  caso  y  quiero  hablarte 
al  punto,  inmediatamente! 

Yo  también  á  usted. 

Corriente. 


Lesmes. 

Carlos. 

Julián. 

Carlos. 

Julias. 

Carlos. 

Cap. 

Julián. 

Cap. 

Julián. 

Cap. 

Lesmes. 

Cap. 

Carlos. 

Cap. 

Lesmes. 

Julián. 

Cap. 


Julián. 

Cap. 

Julián. 

Cap. 

Julián 

Cap. 

Julián. 

Cap. 

Julián. 

Cap. 

Julián. 

Cap. 


¡Tú,  Lesmes,  á  prepararte! 

¡Que  esté  todo  listo! 

¡Bien! 

(Ap.  á  Julián.) 

(¡Tengo  que  hablarte!) 

¿Tu  á  mí? 

(¡Es  grave!) 

(¡Te  espero  aquí!) 

¡Soy  tu  amigo!  (Ofreciéndole  la  mano  ) 

(Con  frialdad  )  ¡Y  yo  también! 

(Á  Lesmes.)  Llama  á  Matilde,  ¡oh,  fortuna! 

(Mirando  á  todos.) 

(¡Que  algo  hay  grave  se  conoce!) 

(Con  alegría.  )  ¡El  matrimonio  á  las  doce! 
¿Qué?...  (Con  extrañeza) 

¡Y  el  embarque  á  la  una! 

¡Bien!  (Todos  se  van  retirando.) 

¡Todo  en  su  punto! 

¡Adiós!  (Vase.) 

¡Cuidado...  ó  arde  la  casa! 

¡Bien,  señor!  (Vaso  ) 

¿Qué  es  lo  que  pasa? 

¡Ya  estamos  solos  los  dos! 

ESCENA  VIH. 


EL  CAPITÁN:  JULIAN. 


¿Qué  hay  aquí? 

Una  boda. 


¡La  tuya! 

¡La  mía! 

¡Pues! 

Y...  ¿con  quién  me  caso? 


¡Cuál? 


¡Esa  es 

harina  de  otro  costal! 

¿Y  de  qué  costal! 

Del  mío. 

Cou  mi  sobrina  te  casas! 

¿Con  mi  prima? 

¡Eso  es;  y  pasas 
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la  gran  villa! 

Julián.  Pero  tío, 

si  yo  no  la  quiero. 

Cap.  (Con  indiferencia.)  ¡Pch!.  . 

Julián.  ¡Si  ella  no  me  ama! 

Cap.  ¡Mejor! 

¡Ya  irá  viniendo  el  amor! 

Julián.  ¡Yo  no  me  caso! 

Cap.  (Enojado.)  ¿Por  qué? 

Julián.  ¡Porque  soy  muy  joven! 

Cap.  ¡Ya! 

¿No  lo  eres  para  ir  buscando 
mujeres  é  irlas  dejando 
unas  tras  otras? 

Julián.  ¡Quizá! 

Cap.  ¿Sabes  que  á  ese  alan  cruel 
puedo  yo  dar  un  castigo? 

Julián.  ¿Cuál? 

Cap.  ¡Embarcarte  conmigo 

Julián.  ¿Y  dónde  vamos? 

Cap.  Á  Argel. 

Julián.  ¡Me  alegro!  Cuando  yo  fui 
tuve  aventuras  divinas: 
pues  si  son  las  argelinas 
unas  mozas  hasta  allí! .. 


Cap. 

¿Dejaste  á  alguna  enredada? 

Julián. 

Para  casarse  me  espera. 

Cap. 

¿Una  africana? 

Julián. 

¡Hechicera! 

Cap. 

Pues  que  te  Espere  sentada. 

Julián. 

¿No  vamos  á  Argel? 

Cap. 

No  irás 

á  Argel,  ni  á  parte  ninguna! 

Y  ó  no  te  doy  mi  fortuna... 

Julián. 

¡Demonio! 

Cap. 

¡Ó  te  casarás! 

Julián. 

¿Con  ella? 

Cap, 

¡No,  con  Matilde! 

¿Para  qué  te  be  hecho  venir 
a  Cádiz?  ¡Para  vivir 
quieto  y  á  mi  voz  humilde! 
Julián.  ¡No  tal! 


Cap. 

Julián. 


Cap. 

Julián. 

Cap. 

Julián. 

Cap. 

Julián. 

Cap. 

Julián. 

Cap. 

Julián. 

Cap. 

Julián. 

Cap. 

Julián. 

Cap. 

Julián. 

Cap. 


Julián. 

Mat. 

Julián. 

Cap. 
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¿Cómo?... 

(Saca  una  carta  y  lee.)  Aquí  OStá  eSCritOi 

«Dices  que  estás  arruinado, 

»que  un  caudal  has  derrochado, 

»que  tienes  deudas,  ¡maldito!. .. 

«Pues  ven,  y  á  más  de  la  herencia 
»que  á  mi  muerte  he  de  dejarte, 

«no  quiero  en  vida  entregarte 
»á  la  ruina  y  la  indigencia. 

»Yo  tus  deudas  pagaré...» 

¡Después  de  la  boda! 

¡Ah! 

«Te  haré  rico...»  (Leyendo.) 

¡Luego! 

¡Ya! 

¡Sin  casarte,  no  hay  de  qué! 

(Suplicante.)  ¡Pero  tío!. 

¡Y  se  acabó! 

¡Boda  ó  ruina! 

¡Yo  no  puedo!.,. 

¡Y  además,  te  desheredo! 

¿Usted? 

¡Yo! 

¿Pero  usted? 

¡Yo! 

¡Imposible! 

¡Eso  ha  de  ser! 

¡Será  íeliz  vuestra  vida! 

¿Cómo!...  La  boda... 

*  ¡En  seguida! 

¡Ahí  tienes  á  tu  mujer! 

(Seña’ando  á  Matilde  que  entra  por  la  derecha,  coa 
un  traje  do  boda  riquísimo.) 

ESCENA  IX. 

EL  CAPITÁN:  JULIAN:  MATILDE. 

¡Prima  del  alma! 

¡Julián!  (Se  abr  azan.) 

¡Y  está  hermosa! 

¡No,  que  no! 
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Julián, 

Cap. 

Mat. 

Cap. 

Mat. 

Cap. 

Julián. 

Mat. 

Cap. 

Julián, 

Cap,  . 

Mat. 

Julián. 

Mat. 

Cap. 

Julián. 

Cap- 

Julian. 

Mat. 

Cap. 

Mat. 

Cap. 

Mat. 

Cap. 

Mat. 

Cap. 

Mat. 

Cap. 

Julián. 

Cap. 

MaT. 

Cap. 

Mat. 

Cap. 


¡Divina! 

¡Eso  digo  yo! 

¡Anda  con  ella,  truhán! 

¿Qué  tal  el  viaje? 

¡Hermoso! 

¿Te  gusta  tu  primo?...  ¡Vamos! 

¡Tío!...  (Suplicante.) 

El  tiempo  no  perdamos, 
aqui  tienes  á  tu  esposo. 

Deja  que  te  abrace. 

(Apartándolo.)  ¡Quita!... 

¡Muéstrale  labios  risueños! 

Desde  que  éramos  pequeños, 
te  llamé  ini  mujercita. 

Y  en  esta  unión  venturosa 
vuestra  fortuna  aseguro! 

(Á  Julián.)  ¿Y  tú  me  quieres? 

(Disimulando.)  IcjlirO... 

¡No  mientas! 

¡Te  hará  dichosa! 

¡Lo  dice  el  tío!... 

¡Y  tres  más! 

Y  ¿tú  me  quieres? 

Yo  no. 

Con  el  tiempo... 

Y  lo  que  es  yo 
no  he  de  quererte  jamás! 

¡Lo  veremos! 

¡Ya  está  visto! 

Le  darás  tu  mano. 

Bien, 

mas  mi  voluntad... 

¡También! 

Lo  que  es  eso... 

(Fuera  de  sí.)  ¡VÍVG  Cristo! 

¡Tío!... 

¡Ha  de  ser! 

¡No  lia  de  ser! 

Amor  todo  es  empezar... 

(Riéndose.)  ¿Como  el  comer  y  el  rascar?... 
¡Mas  que  el  rascar  y  el  comer! 


C\p. 
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MUSICA. 

(Á  Julián.)  Acércate  á  ella, 

Julián. 

dile  alguna  cosa! 
Prima,  estás  muy  bella 

Cap. 

(Á  Matilde )  Responde,  graciosa, 

Mat. 

Álucbas  gracias,  primo. 

Cap. 

(Á  Julián.)  ¡Píntala  tu  afán! 

Julián. 

Te  pinto  mi  llama. 

Mat. 

¡Bonita  estará! 

Julián  y 

Mat.  El  arncr  si  no  se  siente 

Cap. 

no  se  puede  comprender. 

Así  se  ama  eternamente 

entre  el  hombre  y  la  mujer. 

(Á  Matilde,  haciendo  el  papel  de  enamorados.) 

Tus  ojos  son  dos  rayos 
abrasadores, 
v  tu  boca  es  el  n;do 

o 

de  mis  amores. 

Sin  tus  brazos  amantes 
vivir  no  puedo, 
y  te  doy  cada  abrazo 
que  canta  el  creáol 

(Abrazándola  muchas  veces  ) 

¡Así,  asi,  así! 

.  Abrázala, 
y  viendo  amor  en  tí 
se  ablandará! 

Porque  el  hombre  es  fuego, 
y  según  la  copla, 
cuando  dos  se  abrazan 
viene  el  diablo  y  sopla 

Mat.  Julián.  Si  yo  no  ¡  ¡quiero 

y  ella  no  me  ama, 
aunque  el  diablo  sople 
nunca  saldrá  llama! 

Cap.  (Colocándose  en  el  sitio  de  Matilde,  y  hablando  por 
ella.) 

Tus  ojos  me  estremecen 
cuando  me  miran, 
tus  labios  me  seducen 


cuando  suspiran! 
son  tus  brazos  amantas 
divinos  lazos, 
y  me  muero  de  gusto 
entre  tus  brazos. 

¡Así,  así,  así! 

(Abrazando  á  Julián  muchas  veces 

Abrázale, 
y  ya  veras  aquí 
lo  que  yo  sé. 

Porque  el  hombre  es  frágil,, 
la  mujer  lo  es  más! 
y  la  boda  evita 
tal  fragilidad. 

Julián.  y  Mat.  Pues  cuando  él  no  quiéte, 
y  ella  dice  ijo, 
aun  que  quiera  el  tío 
esto  se  acabó! 

Cap.  ¡Yo  me  empeño,  y  es  forzoso 

Mat.  Yca  usted  cómo  lia  de  ser 

(Ap.  al  Capitán) 

Pero  tío,  estos  asuntos 
nunca  se  hablan  entre  tres. 

Carlos.  Me  has  convencido, 

eso  es  verdad; 
amor  prefiere 
la  soledad. 

(Á  les  dos  mirando  el  reloj  ) 

Tenéis  un  cuarto  de  hora 
•haceos  el  amor, 
y  cuando  esteis  dispuestos 
yo  vengo  por  los  dos. 

¡La  boda  se  hace  al  punto, 
y  al  año,  ó  poco  más, 
ya  tengo  asegurada 
mi  posteridad! 

Mat.  y  Julián  (Ap.  uno  á  otro.) 

¡Mejor  es  que  de  acuerdo 
poniéndonos  los  dos, 
hallemos  un  recurso 
para  esta  situación! 

¡Mejor  es  ganar  tiempo 


Julián. 

Mat. 


Julián. 

Mat. 


Julián. 

Mat. 

Julián. 


Mat. 

Julián. 

Mat. 


Julián. 

Carlos. 

Julián. 

Mat. 

Julián. 

Carlos. 

Mat. 

Carlos. 

Julián. 


dejándole  embarcar, 
y  así  tendrá  castigo 
su  temeridad! 

(Vase  el  Capitán,  haciéndoles  señas.) 


ESCUNA  X. 

MATILDE:  JULIAN:  á  poco  CÁRLOS. 

HABLADO. 


Es  decir... 

Primo  del  alma, 
que  yo  veo  en  t.'  un  hermano, 
que  eres  un  chico  excelente... 
¡Gracias! 

Y  que  no  te  amo. 

Que  seremos  infelices 
si  llego  á  darte  mi  mano... 

¡Y  qué  tu  eres  muy  bonita, 
y  que  mi  tío  es  un  bárbaro. 

Eso  es.  ¿Y  qué  hacemos? 

,  Hija 

yo  no  lo  sé;  el  trance  es  árduo; 
me  arruina,  me  deshereda 
si  contigo  no  me  caso. 

¿Lo  hacías  por  el  dinero? 

Ya  ves... 

Tu  franqueza  alabo. 

¡Qué  poca  delicadeza! 

¿Compras  tus  desdicha?  ¡Andando! 
¡Yo  no  te  he  dicho  que  acepto! 

(Á  Julián  c '■  n  rapidez.) 

Gracias  á  Dios  que  te  hallo. 

¡Nos  interrumpe!  (Á  Matilde.) 

¡No  importa! 

¡Ah!  ¿No  importa? 

¡Hablemos  claro! 
Y  pronto,  que  el  tiempo  vuela. 

Yo  amo  á  Matilde. 

¡Acabáramos! 


Carlos. 

Julián. 

Carlos. 

Julián. 

Mat. 

Julián. 

Mat. 

Carlos. 

Julián. 


Carlos. 

Julián. 

Mat. 


Julián. 

Mat. 


Julián. 

Carlos. 

Mat. 

Cap. 


¡Y  ella  me  quiere! 

¡Entendido! 

¡Y  aquí  sobra  uno... 

¡Eres  franco! 

¡Y  ese  eres  tú! 

¡Muchas  gracias! 

Y  te  vas .. 

¡Ó  nos  matamos! 

(Con  altivez.) 

¡Lo  que  es  por  fuerza  no  cedo! 

¡Lo  veremos  en  el  campo! 

¡Donde  quieras! 

¡Gran  recurso! 

¡Os  quedáis  cojos  ó  mancos, 
y  yo  tengo  que  casarme 
mañana  con  un  inválido! 

Sus  amenazas... 

(Colocándose  entro  los  dos  y  haciendo  que  se  d*n 
las  manos,  dándoles  ella  después  la  suya.) 

¡Qué  hombres 
tan  ridículos!  ¡tu  mano! 

¡la  tuya!...  ¡la  mía!...  ¡Amigos! 

¿Cómo  salimos  del  paso? 

Dice  bien. 

¡Perfectamente! 

(Se  oye  un  cañonazo.) 

¿Qué  es  eso? 

(Dentro.)  ¡Truenos  y  rayos! 

ESCENA  .XI. 


DICHOS:  EL  CAPITÁN:  que  entra  furioso. 


'Cap.  ¡Lesmes! 

LeSMES.  ¡Capitán!  (Dentro  á  gritos.) 

(Carlos  se  retira  á  un  lado.) 

Cap.  ¡Maldito 

contratiempo!  ¡El  cañonazo 
de  señal!  El  Almirante 
tiene  el  relé  adelantado. 

Julián.’  ¿Qué  ocurre? 

Cap.  (Gritando. )¿  Por  fuerza  pasa 
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algo  gravo.  ¡El  bote! 

LeSMES.  (Derecho  gritando  más.)  ¡Andando! 

CAP.  (Á  Matilde  y  Julián.) 

¿Estáis  ya  listos? 

JULIAN.  (Vacilando.)  Sí...  tio. 

Gap.  ¡Agur:  diez  minutos  tardo!  (Vase.) 

'Hat.  ¡Se  fué! 

Julián.  ¡Se  fué! 

Carlos.  ¡Continuemos, 

amigos,  el  conciliábulo! 

Julián.  ¿Qué  decimos  cuando  vuelva? 

Carlos.  No,  ¿qué  hacemos? 

(Van  apareciendo  por  la  galería  los  convidados. j 

Mat.  ¡Es  el  caso 

que  ya  está  aquí  todo  el  mundo! 

(Empieza  la  música  on  la  orquesta  pianísimo.) 

Julián.  ¡Es  verdad!  ¡Los  convidados! 

Mat.  ¡Las  vecinas! 

Carlos.  ¡Los  testigos! 

¡Maldito  sea!  (Todcs  se  agrupan  en  la  galería.) 

Julián.  ¡El  notario! 

Carlos.  ¡Condenación!... 

Mat.  ¡Ya  entran  todos!  (Todos  bajan.) 

Julián.  ¿Cómo  salimos  del  paso? 


ESCENA  XII. 

DICHOS: 

.el  NOTARIO,  los  convidados,  después 

MARINERO. 

MUSICA. 

Todos. 

¡Ya  la  hora  so  acerca, 
felices  esposos, 
sea  enhorabuena; 
sereis  muy  dichosos! 

Mat. 

¡Mil  gracias,  señores! 

Julián. 

¡Yo  también  las  doy! 

Todos. 

¡Más  linda  pareja 

no  se  vió  hasta  hoyt 
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Mat.  (¡Esto  es  imposible!) 

Julián.  (¡Yo  no  sé  qué  hacer!) 

Mat.  (¡El  tiempo  se  pasa!) 

Carlos.  (¿Qué  vá  á  suceder?) 

Tonos.  (No  hay  nada  más  alegre  (Unos  á  otros.) 
ni  más  entretenido, 
que  andar  de  Ceca  en  Meca 
en  bodas  y  bautizos. 

Se  come  que  es  un  gusto, 
se  baila  sin  cesar, 
y  así  se  goza  gratis 
lo  que  hace  á  otras  rabiar.) 

Mat.  La  vuelta  de  mi  tío 

es  fuerza  que  aguardemos. 

Todos.  Si  ustedes  lo  permiten 

con  gusto  esperaremos. 

Julián.  Pues  no  hay  otro  recurso, 
por  fuerza  hay  que  esperar. 

Todos.  (¡Se  pasa  pronto  el  tiempo 

pudiendo  murmurar!) 

Mat.  y  Julián.  (Si  no  hay  otro  recurso 
matamos  al  Notario; 
prendemos  en  la  casa 
un  fuego  extraordinario; 
finjimes  que  tenemos 
un  síncope  los  tres, 
y  no  volvemos  nunca, 
y  Dios  dirá  después!) 

Todos.  No  hay  nada  más  alegre,  etc. 

(Se  oye  el  segundo  cañonazo.) 

Unos.  ¿Qué  es  esto? 

Otros.  ¿Qué  pasa? 

Julián.  ¡Que  vuelve  mi  tío! 

Mat.  y  Carlos.  (¡Ya  no  hay  más  remedio!) 

Julián.  (¡Menudo  es  el  lío!) 

(Entra  un  Marinero  á  escena,  á  escape,  con  úna 
carta  en  la  mano  ) 

Mar.  Esta  carta  urgente 

para  don  Julián. 

Unos.  ¿Qué  pasa? 

Otros.  ¿Qué  pasa? 

Mar.  Es  del  Capitán. 
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Todos.  Pues  ¿cómo  do  viene? 

Mar.  No  puede  venir. 

¡Dió  ya  el  Almirante 
orden  de  partir! 

(Vase  corriendo.  Todos  hablan  unos  con  otros. 
Matilde  y  Cárlos  dan  muestras  de  alegría,  por  el 
retraso  de  la  boda.) 

Julián.  (Hablado.)  Leamos  pronto.  ((El  Almirante  es 
»un  avestruz.  Al  tercer  cañonazo  levamos 
«ancla:  no  me  deja  volver  á  tierra.  C&saos 
»sin  mí:  sed  dichosos.  Toda  mi  fortuna  es 
«vuestra;  escribiré  desde  Argel.» 

(Lee  la  carta  sin  que  se  enteren.) 

¡Pobres  mozos!  ¡Qué  desgracia! 

(Mirando  á  Cárlos  y  Matilde.) 

¿Esta  boda,  cómo  hacer?... 

(¡Oh,  que  idea  luminosa!) 

¡Prima  mía,  qué  placer! 

¿Qué  he  leído? 

(Levantando  la  carta  en  alto,  y  con  gran  júbilo.) 

Todos.  ¿Qué  ha  leído? 

Mat.  y  Carlos,  ¿Qué  sucede? 

Todos.  ¿Que  será? 

Julián.  ¡Es  la  dicha  para  todos! 

Todos.  Acabemos. 

Julián.  Escuchad. 

(Hablando  y  fingiendo  que  lee  lo  que  va  inven¬ 
tando.)] 

«Al  partir,  os  envío  mis  últimas  instruc¬ 
ciones.  No  quiero  ser  un  tirano.  Puesto 
»que  Matilde  y  Cárlos  se  aman,  y  puesto 
»que  Julián  no  quiere  casarse,  que  los 
wcase  él  enjni  nombre  inmediatamente. 
»Dios  los  haga  muy  felices;  á  mí  no  me 
«abandone,  y  Cristo  con  todos!» 

Todos.  (Cantando.)  ¡Es  posible! 

Julián.  ¡Aquí  está  escrito! 

(Enseñando  á  todos  la  carta  con  rapidez  ) 

Carlos.  ¡Qué  gran  tío! 

Mat.  ¡Oh,  buen  tutor!  (Á  Julián.) 

Esperemos  su  regreso, 
pues  aprueba  nuestro  amor. 


Julián.  Nada,  prima,  el  tío  manda, 
y  es  forzoso  obedecer. 

¡Yo  casaros  quiero  al  punto! 

Tonos.  ¡Muy  bien  dicho!  ¡Así  ha  de  ser! 

Julián.  Yo  soy  la  familia, 

y  sé  vuestro  anhelo: 
yo  soy  padre  y  madre, 
madrina  y  abuelo. 

Marchemos,  el  cura 
dispuesto  está  ya:  (ai  Notario.) 
¡se  cambian  los  nombres, 
y  estamos  en  paz! 

Mat.  (Abrazándole.)  ¡Ay  primo  del  alma! 

Carlos.  ¡Mi  amigo  eres  fiel!  (id.) 

Tonos.  ¡Qué  caso  tan  raro! 

Julián.  (No  lo  sabéis  bien!)  (Todos  á  una. 

Julián.  (Mi  absurda  mentira 

los  hace  dichosos: 
cuando  el  tío  vuelva 
los  halla  ya  esposos. 

¡Terrible  por  fuerza, 
sei  á  su  furor; 
mas  hago  su  dicha, 
y  logran  su  amor.) 

Mat.  y  Carlos.  ¡Suceso  imprevisto, 
ventura  inaudita! 

Bendita  su  marcha, 
su  carta  bendita. 

Tu  mano  en  mi  mano 
mi  bien  es  mayor, 
al  fin  conseguimos 
ventura  y  amor! 

Convidados.  El  dovío  se  cambia, 
no  hay  nada  perdido, 
con  tai  que  en  la  boda 
hayamos  comido. 

¡Los  dos  se  querían 
y  logran  su  afán; 
viaje  dichoso 
tendrá  el  Capitán! 

(Se  oye  el  torcer  cañonazo.) 

Julián.  ¡El  cañonazo  de  leva! 


Todos.  ¡Ya  la  escuadra  marcha  á  Argel! 

Mat.  y  Carlos.  ¡Buen  viaje,  tío  ainado! 

Julián.  ¡Y  que  vaya  Dios  con  él! 

¡Pronto,  á  la  iglesia! 

Mat.  y  Carlos.  ¡Vamos  allá!  (se  dan  la  mano .) 

JULIAN.  (Dándoles  la  bendición.) 

¡Dios  os  dé  mucha 
felicidad! 

Todos.  ¡Vivan  los  novios! 

Julián.  ¡Vivan!  ¡Eso  es! 

Pronto...  (¡Y  que  el  mundo 
se  hunda  después!) 

Mi  absurda  mentira,  etc. 

Max.  y  Carlos.  Suceso  imprevisto,  etc. 

Todos-  El  novio  se  cambia,  etc. 

(Todos  emprenden  la  márcha:  Matilde  y  Carlos 
delante,  Julián  echándoles  bendiciones:  cuadro 
enimado.  Cae  el  telón.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


TJna  elegante  y  rica  habitación  de  planta  baja  de  la  misma 
casa  del  acto  primero:  muebles,  cornucopias  y  adornos  de 
>  la  época:  una  mesita  pequeña  con  papeles  y  recado  do 
escribir.  En  el  fondo  puerta  grande  que  da  á  una  ante¬ 
sala  ó  zaguan  interior,  en  cuyo  testero,  frente  al  público, 
se  vé  una  puerta  mayor  aun,  practicable  al  final  del  ac¬ 
to  para  el  juego  escénico:  puertas  laterales.  Al  levantar¬ 
se  el  telón,  grandes  risas,  y  alegre  gritería  entre  los  per¬ 
sonajes  que  hay  en  escena. 


ESCENA  PRIMERA. 

MATILDE:  JULIAN:  CÁRLOS:  amigos  y  amigas  ju¬ 
gando  al  volante,  y  todos  elegantemente  vestidos  al  gust® 

exacto  de  la  época. 

MÚSICA. 

Todos.  No  hay  más  grato  pasatiempo 
acabando  de  comer, 
que  un  ratito  de  volante 
«entre  el  hombre  y  la  mujer. 

Este  «suoe  que  te  sube,» 

«este  dále  que  le  dás,» 
es  muy  grato  para  ellas 
y  para  ellos  mucho  más: 


Mat. 

Carlos. 

Julián. 

Mat. 


porque  luce  el  talle  (jugando.) 
su  gracia  gentil, 
porque  el  pié  se  enseña 
cuando  es  chiquitín; 
porque  el  brazo  abusa 
de  su  libertad, 
y  este  sube  y  baja 
le  dibuja  más. 

Para  aquí, 
para  allá... 

Vaya  ahí... 

¡Vuelva  acá!  (Unos  á  otros.) 

¡Qué  torpes  son  ustedes!  . 

¡já,  já,  já! 

(Riendo  á  carcajadas:  so  han  caído  algunos  volan¬ 
tes  al  suelo  y  los  recogen  entre  risas  y  algazara, 
general.) 

Hay  que  tener  cuidado 
y  aprender  bien 
de  las  cortas  y  largas 
el  ten  con  ten. 

Con  el  profesorado 
de  mi  mujer, 
haremos  maravillas 
antes  de  un  mes. 

¡Es  verdad,  es  verdad! 

Luzca  mi  bella  prima 
su  habilidad. 

Discípulos,  venid, 
discípulas,  llegad, 
y  con  reglas  exactas 
aprended  á  jugar. 

(Todos  foiman  un  círculo  grande,  dentro  del  cüftl 
quedan  Matilde  y  Carlos.  Julián  en  un  extremo  de*, 
proscenio  se  sienta  para  ver  el  juego.  Todos  los  de¬ 
más  en  pié,  y  con  la  raqueta  en  la  mano.) 

Este  juego  necesita 
resistencia  y  rapidez, 
en  el  hombre  mucho  brío, 
y  gran  calma  en  la  mujer*. 

Mano  firme,  vista  larga* 
profundísima  atención; 


Todos. 

Mat. 

Carlos. 

Amigas. 

Amigos. 

Todos. 


Mat. 

Carlos. 

Julián. 


Carlos. 

Julián. 
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perspicacia,  ligereza, 
y  oído  al  profesor. 

El  volante  íirme,  (Juega  con  Caries.) 
la  raqueta  más. 

Venga  «para  aquí,» 

Vaya  «para  allá.» 

Este  juego  necesita...  etc  ... 

Para  aquí... 

Para  acá... 

¡Vuelva  haí! 

¡Vuelva  allá! 

( Todos  juegan  imitando  á  Matilde  y  Carlos  ) 

¡Qué  torpes  son  ustedes! 

¡já,  já,  já,  já! 

(Vuelven  á  caerse  al  suelo  muchos  volantes.  Todos 
los  recogen  entro  risas,  y  en  medio  deesta  algaza¬ 
ra  cesa  la  música.) 


HABLADO. 

(Á  las  señoras.) 

¡Bien,  amigas  mías! 

(Á  los  hombres)  ¡Bravo, 

muchachos! 

(Á  todos.)  ¡Perfectamente! 

La  comida  ha  sido  opípara, 
los  vinos  buenos  y  fuertes, 
el  café  de  primer  orden 
y  el  ejercicio  excelente. 

¡Gran  vida! 

(Dos  criados  recogen  y  so  llevan  todos  los  volantes.  ) 

Luna  de  miel 
como  la  vuestra,  convierte 
al  matrimonio  al  soltero 
más  tenaz  y  más  rebelde. 

Hasta  luego. 

¡Hasta  después! 


Coro. 


(Vaso  el  coro.) 
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Max. 

Julián'. 

Mat. 

Carlos. 


Mat. 

Carlos. 

Mat. 

Carlos. 

Julián. 

Mat. 

Carlos. 

Mat. 

Carlos. 


ESCENA  II. 

MATILDE:  JULIAN:  CÁRLOS. 

¿Qué  dirá  cuando  se  entere 
mi  tío,  de  que  hemos  hecho... 

¿Qué? 

Lo  que  enmienda  no  tiene: 

¡nuestra  boda,  en  vez  de  hacer 
la  nuestra! 

¡Sí  aun  me  parece 
ver  la  escena!  Aquella  carta 
que  inventó  este  amigo  aleve 
suplantando  las  palabras 
del  conde  de  aquella  suerte... 

«Aquí  está  escrito...» 

(imitando  á  Julián.) 

¡Qué  infamia! 

¡Qué  atrevimiento! 

¡Mereces 

un  castigo! 

¡Será  justo 
que  el  tío  te  desherede! 

(Mirándolos  ) 

Hombre,  no  he  visto  en  mi  vida 
tunos  más  grandes  que  ustedes! 

No,  no  lo  tomes  á  broma 
de  mi,  una  niña  inocente, 

¿qué  has  hecho?... 

¿Di?... 

Una  culpable 

que  pasará  eternamente 
su  pobre  vida  sufriendo 
remordimientos  crueles! 

¿Y  de  mí?...  Un  amigo  falso, 
un  hombre  sin  fé,  sin  leyes, 
que  va  á  pasar  su  existencia 
aquí,  entre  cuatro  paredes, 
lamentando  tu  locura 
y  tu  audacia! 


Julián. 


¿No  os  conviene 


Carlos. 

Mat. 


Julián. 

Carlos. 

Julián. 


Carlos. 

Julián. 


Mat. 

Julián. 


Carlos. 

Julián. 

Mat. 


lo  que  hice? 

.¡No! 

Y  lo  peor 

está  en  estos  cuatro  meses 
de  engaño.  ¿Por  qué  en  lugar 
de  escribirle  al  punto,  ((cesen 
»sus  furores,  y  perdone 
»tío,  á  estos  tres  delieuenles 
«que  aquí  le  aguardan  dichosos» 
á  pesar  suyo,  le  tienes 
en  la  creencia  terrible 
de  que  se  cumplió  fielmente 
su  orden.  Él  eu  Argel, 
sigue  creyendo  que  tiene 
á  sus  sobrinos  casados, 
y  cuando  vuelva... 

¿Quién  vuelve 

de  aquel  país?  Nadie  ha  vuelto. 
¡Tú!... 

Yo  he  estado  allí  tres  mises, 
y  volví,  porque  si  sigo 
por  aquel  barrio,  soy  jefe 
á  estas  horas  de  una  horda 
de  Argelinos. 

¿Sí?:.. 

En  las  redes 
caí  de  una  Africánita... 

¡F‘ero  hombre  si  tu  caes  siempre! 
Con  unos  ojos  de  fuego, 
con  una  boca...  sí  aleve 
no  la  abandono,  me  pongo 
con  tal  boda  fatalmente 
las  botas;  no,  las  babuchas 
bordadas  de  tafilete... 
y  un  turbante  como  un  ruedo, 
azul,  amarillo  y  verde. 

¿Te  hubieras  casado? 

¡Justo! 

Bien,  pero  eso  no  resuelve 
nuestra  cuestión;  cuando  el  tía 
vuelva  á  Europa. 


Julián. 


Si  es  que  vuelve, 
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tardará  dos  ó  tres  años, 
y  seremos  seis  ó  siete  * 
para  recibirle! 

MaT.  (Sin  comprenderlo.)  ¡Como! 

Julián.  Ya  tendréis,  naturalmente 
cuatro  ó  cinco  hijos... 

Carlos.  ¡Demonio! 

Julián.  Y  yo,  así,  en  medio  de  ustedes 
saldré  á  recibirle. 

(Les  coge  de  las  manos.) 

Mat.  ¡Vamos!... 

Julián.  Los  chicos  delante;  al  verle 
le  diré:  «examina  bien 
esta  familia;  ahí  la  tienes; 
ó  recíbelos,  ó  tíralos 
por  el  balcón»  y  con  frente 
altiva  diré:  «según 
•  tus  deseos  mas  sinceros, 
vé  si  te  he  dado  herederos.» 

(Se  abre  de  pronto  la  puerta  del  foro,  y  aparece 
el  Capitán.) 

Cap.  ¡Aquí  estoy  ya! 

Julián.  ¡Cataplum! 

(Cayendo  en  una  silla.  Fuertísimo  en  la  orquesta, 
Matilde  y  Cárlos  retroceden  aterrados.  El  Capitán 
baja  al  centro  del  proscenio-) 

ESCENA  III. 

MATILDE:  CÁRLOS:  JULIAN  y  EL  CAPITÁN. 

MÚSICA. 


Cap. 

¿Qué  es  esto?  Mi  llegada 
os  causa  turbación? 

Mat. 

La  dicha...  y  la  alegría... 

(Cayendo  en  una  silla.) 

Carlos,  (id.) 

El  gozo  y  la  emoción... 

Cap. 

Lo  entiendo,  amigos  míos; 
también  lo  siento  yo. 

(Cae  en 

otra  silla.  Pausa.) 
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Julián.  (¡Qué  triste  contratiempo!) 

Mat.  (¡Qué  susto  tan  atroz!) 

Carlos.  ( ¡Qué  horrible  peripecia!) 

Cap.  Ya  basta  de  emoción. 

Arriba,  sobrinos. 

(Levantándose  con  rapidez  ) 

Mat.  y  Julián.  ¡Ya  estamos  aquí! 

(Levantándose  y  corriendo  á  su  lado.) 

Cap.  ¡Venid  á  mis  brazos! 

Mat.  y  Julián.  ¡Regreso  feliz!  (Abraza  áios  dos.) 
Cap.  ¿Sereis  muy  dichosos? 

Mat.  y  Julián.  ¿Y  quién  no  lo  es?... 

Cap.  ¿Y  qué  haces  tú  en  casa?  (Á  Carlos. 

Carlos.  ¡Pues  ahi  verá  usté! 


Julián. 

Cap. 

Mat. 

Carlos 

Mat. 

Cap. 


Julián. 

Carlos. 

Cap. 

Carlos. 

Julián. 

Carlos. 

Julián. 


Cap. 

Julián. 

Cap. 


(Sin  saber  qué  decir.) 

¿Conque  estamos  ya  de  vuelta? 

Por  dos  días  nada  más. 

¿Por  dos  días?... 
y  Julián.  ¿Por  dos  días? 

¿Y  después? 

Me  vuelvo  al  mar. 

Prometieron  ascenderme 
cuando  dimos  vista  á  Argel, 
y  me  manda  el  Almirante 
mi  diploma  á  recoger: 
me  presento  sin  tardanza 
al  ilustre  general, 
y  me  dá  mi  nombramiento, 
y  me  vuelvo  sin  tardar. 

(¡Oh,  ventura!) 

(Ap.  á  Carlos  y  Matilde.) 

¿Qué  pretendes9 
¡Ya  era  tiempo! 

Ya  se  vé.... 

¡Mujercita  de  mi  alma!  (Á  Matilde.) 
(¡Pero  chico!) 

(¡Cállate!) 

(Bajando  con  Matilde  al  lado  del  Capitán  y  abra 
zándola  ) 

¿Sois  felices?... 

¡Ya  lo  creo! 

¿Sois  dichosos?... 


JüLlAX. 


Mat. 
Los  dos. 

Julián. 


Carlos. 

Julián. 


Cap. 

Los  DOS. 
Cap. 

Los  DOS. 
Julián. 

Cap. 

Julián  y 


Carlos. 
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¡Á  cual  más! 

¡Mujercita!. .  - 
Maridito... 

¡No  hay  mayor  felicidad! 

(El  Capitán  habla  en  el  foro  con  un  Marinero-) 

(Cuarenta  y  ocho  horas 
lo  más  de  fingir, 
corta  es  la  comedia, 
y  luego  á  vivir!...) 

(¡Es  un  disparate!) 

(Siempre  salen  bien: 
si  se  lo  decimos 
nos  mata  á  los  tres!) 

(Váse  el  Marinero.) 

¿Conque  sois  tan  dichosos? 

No  se  puede  ser  más. 

Mi  proyecto  fué  sabio. 

Cosa  buena  en  verdad. 

¿Y  si  hubiéramos  hecho 
resistencia  formal? 

¡De  mi  casa  os  arrojo, 
y  no  os  vuelvo  á  ver  más!' 

Mat.  Por  eso  tío  mío  (Con  rapidez.) 
yo  al  punto  obedecí, 
y  uniéndome  á  mi  primo 
sus  órdenes  cumplí: 
le  quiero  y  le  requiero, 
le  adoro  sin  cesar, 
y  estoy  de  esta  manera 
un  día  y  otro  igual. 

Alegres  y  contentos 
mi  dicha  es  su  querer, 
v  está  en  enamorarnos 
nuestro  único  placer. 

¡Su  mano  está  en  la  mía,, 
mi  vida  en  ella  está, 
casarse  es  ser  felices, 
por  una  eternidad!- 
(¡Me  carga  de  esle  juego 
la  pérfida  doblez, 
y  creo  que  en  la  farsa 
es  triste  mi  papel! 
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¡La  vuelta  celebremos 

del  bravo  Capiláu, 

solitos,  y  en  familia 

con  toda  intimidad: 

muy  bueno  es  que  se  quieran, 

pero  es  mucho  mejor 

dejar  para  más  tarde 

las  pruebas  de  su  amor! 

De  frases  tan  melosas 
por  Cristo  basta  ya, 
que  tiempo  hay  do  quererse 
en  una  eternidad. 

Cap.  Así  me  gusta  veros, 
y  así  debe  de  ser, 
cuando  él  la  quiere  a  olla, 
cuando  ella  le  ama  á  él. 

Al  veros  tan  amantes 
gran  gozo  siento  en  mí, 
que  fué  la  de  casaros 
idea  muy  feliz: 

Adórala  sin  miedo,  (Á  Julián.) 
comparte  tú  su  amor,  (Á  Matilde.) 
que  así  me  dais  gran  gusto 
y  se  le  dais  á  Dios. 

Dichoso  matrimonio, 
porque  él  os  ha  de  dar 
de  toda  mi  fortuna 
la  probabilidad. 

Mat.  y  Julián.  Por  eso  tío  mío,  etc. 

Carlos.  Me  carga  de  este  juego,  etc. 

Cap.  Así  me  gusta  veros,  etc. 


HABLADO. 

Cap.  ¡Así  me  gusta,  quereos! 

Carlos.  ¡Pues  señor,  habiendo  gente 
delante,  la  cosa  es  fea! 

Cap.  ¡Fea!... 

Carlos.  Á  mí  me  lo  parece. 

Cap.  ¡Pues  á  aquel  que  no  le  guste, 
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Carlos. 

Cap. 

Julián. 

Cap. 


Julián. 

Cap. 


Julián. 

Cap. 

Julián. 

Carlos. 

Mat. 

Carlos. 

Mat. 

Cap. 

Julián. 

Mat. 

Cap. 

Julián. 

Cap. 

Lesmes. 

Cap. 

Lesmes. 

Mat. 

Carlos. 

Cap. 

Carlos. 

Cap. 


señor  mío,  que  reviente! 

¡Ya! 

¡Ya!...  (¿Qué  hace  aquíCarlitos?) 

(Á  Julián) 

¿Aquí?...  (¡Pues  si  está  aquí  siempre!) 
¿Cómo?  (Sorprendido.) 

(Matilde  y  Cárlos  hablan  en  voz  baja  muy  ani 
mados.) 

(¡Es  decir,  á  menudo!) 

(¡Me  escamo;  si  el  mequetrefe 
ahora  que  la  vé  casada!...) 

Para  obviar  inconvenientes, 
ayúdame  en  un  proyecto 
que  traigo. 

(Con  miedo.)  ¿Usted?... 

(¡Sí!  excelente.) 

(¡Dics  nos  ayude!)  (Síguon  hablando.) 

(Te  digo 

que  el  primo  no  me  conviene.) 

(Por  cuatro  palabras  dulces, 
y  entre  primos...) 

(¿Pues  qué  quieres? 

No  me  hace  ninguna  gracia.) 

(¿Como  hay  que  fingir...  comprendes?...) 
(¡Que  me  escamo,  que  me  escamo!*.. .) 
Venid,  y  que  ei  tío  cuente 
que  tal  le  fué  por  Argel. 

¿Qué  uos  trae  usted? 

(Sonriendo.)  Si  vieseis, 

os  traigo  la  gran  sorpresa. 

¡Hola!...  ¿Algún  regalo?... 

¡Lesmes!  (Como  en  el  primer  acto.) 

(Dentro.)  ¡Capitán! 

Haz  lo  que  sabes* 

Ya  voy. 

¿Qué  regalo  es  ese? 

(Hay  que  fingir.)  Me  retiro, 
si  no  me  mandan  ustedes... 

No  te  vayas. 

¿No? 

Se  trata 

también  de  tí;  tú  me  debes 
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Carlos. 

Cap. 

Carlos. 

Cap. 

Mat. 

Julián. 

Carlos. 

Cap. 

Julián. 

Cap. 

Julián. 

Cap. 


Julián. 

Cap. 

Julián. 

Cap. 

Mat. 

Julián. 

Cap. 

Julián. 

Cap. 

Julián. 


Cap. 


Mat. 

Cap. 

Carlos. 

Cap. 


guardar  rencor  por  aquello... 

Yo  no... 

(Su  calina  le  vende, 
yo  evitaré...) 

¿En  fin,  qué  es  ello? 
Sabedlo  ya,  os  traigo  un  huésped. 
¿De  Argel? 

¿De  Argel? 

¿Africano? 

Pues  hombre,  naturalmente. 

¡Será  el  moro  de  los  dátiles! 
¡Escucha,  y  no  seas  imbécil! 
¡Muchas  gracias! 

Nuestro  cónsul 
en  Argel,  un  tiempo  jefe 
mío,  y  mi  gran  camarada 
el  brigadier  Palomeque... 

Le  conocí  cuando  estuve. 

Ha  muerto  allí  de  repente. 

¡Ah! 

Legándome  á  su  hija. 

¿Cómo? 

¿Á  Lolita?  (Con  rapidez.) 

Y  ahí  viene 
conmigo  en  el  buque. 

(¡Cielos!) 

¿La  conoces?... 

(Disimulando.)  Muchas  VOCeS 

la  he  hablado...  (¡Se  hundió  la  casa! 
¿Ella  aquí?)  ¿Y  usted  pretende?... 
No  tiene  padre  ni  madre, 
ni  afecciones,  ni  parientes... 

Velar  por  ella  he  jurado, 
y  aquí  la  traigo  entre  ustedes 
para  que  sea  su  hermana. 

Por  mí  ya  lo  es. 

¡Lo  merece! 

¡Una  africana  española, 
será  un  gran  tipo! 

Bien  puedes 

entusiasmarte;  es  divina, 
graciosa,  viva,  impaciente, 
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con  un  fuego,  con  un  alma!... 

Julián.  ¡Me  lia  muerto  el  tío!  (ap.  á  Matilde.) 

Mat.  ¿Qué? 

Cap.  (Gritando.)  ¡Lesmes, 

adentro! 

Julián.  (Á  Matilde.)  (¡Qué  éramos  novios!) 

Mat.  (¡Jesús!) 

Carlos.  (¡Demonio!) 

Cap.  ¡Ahí  la  tienes! 

escena  iv. 

DICHOS,  LOLITA,  LESMES  y  MARINEROS,  que 

se  quedan  en  el  foro,  por  donde  entran;  Lola  viste  traje 
de  capricho:  mitad  árabe  y  mitad  español:  es  muy  morena. 

MÚSICA. 


Mat.  (  Es  la  primera  que  sale  á  recibirla.) 

¡Bien  llegada,  señorita! 

Carlos.  ¡Hechicera  (saludando.) 

A  fricani  ta! 

Cap.  Cárlos  Vargas,  (Presentándolos.) 

chico  fino, 
y  el  bribón 
de  mi  sobrino, 
y  esta  jóven 
cariñosa 
que  es  su  prima 
y  es  su  esposa. 

LOLITA.  (Saludando  á  todos  sin  fijarse.) 

Muchas  gracias. 

Gran  contento 
me  da  tal 
recibimiento. 

Señorita...,  (Á  Matilde.) 

Yo  confío... 

Caballero, 
qué...  ¡Dios  mío! 

(Reconociendo  á  Julián,  se  lleva  la  mano  al  cora» 
zón,  próxima  á  desmayarse.) 
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¿Qué  es  eso?  (Acercándose  á  o!la.) 
(¡El  trueno  gordo!) 

(¡No  hay  duda,  es  él,  Julián! 

¡Casado,  está  casado!) 

¡Tres  meses  hace  ya! 

¡Ah!... 

(¡Casado  está!) 

Mat.  y  Carlos.  (¡Le  conoció!) 

Julián.  (¿Qué  va  á  pasar? 

¡Me  conoció!) 

Mat.  y  Carlos.  (¡Fatalidad!) 

Lolita.  (¡Casado  está!) 

(Con  una  transición  violenta,  suelta  una  carca¬ 
jada.) 

¡Já,  já,  já! 

¡Qué  caras  tienen  todos 
tan  particular! 

(Contemplando  las  miradas  do  los  demás.) 


HABLADO. 

Todos  contemplan  á  Lola  con  curiosidad. 

Cap.  Pero  hombre,  tú  no  respetas 

ni  países  extranjeros!  (Á  Julián.) 
Julián.  Lolita  es  encantadora. 

Lolita.  ¿Gracias?  (Con  mal  humot .) 

Julián.  Yo  estaba  soltero... 

LOLiTA.  (Amenazándo’e.) 

¿Y  ahora  casado?...  ¡Casado! 

Cap.  Con  mi  sobrina;  por  eso 
al  verlos  íelices... 

Lolita.  ¡Ah!... 

¿Son  felices?... 

Cap.  Con  extremo. 

Quiero  que  también  lo  seas. 

Lolita.  ¿Yo?... 

Cap.  Sí,  y  ese  es  mi  proyecto: 

¡quiero  casarte! 

Julián.  ¿Casarla? 

Lolita.  ¿Casarme?...  ¡Pues  muy  bien  hecho! 


Todos. 

Julián. 

Lolita. 

Cap. 

Lolita. 


Cap. 
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¿Y  cómo  lia  salo  la  boda 
de  Julián?  (ai  Capitán.) 

¡Es  mal  sujeto; 
es  decir,  lo  era;  y  hacía 
cada  trastada!... 

Lulita.  ¡Lo  creo! 

Cap.  Tras  de  todas  las  mujeres... 

Julián.  ¡Tío'... 

Cap.  Pasaba  corriendo 

su  existencia. 

LoLITA.  (Con  aire  amenazador.) 

¿Tras  de  todas? 

Cap.  ¡Cuestión  de  temperamento: 

yo  le  di  orden  de  casai  se, 
poniendo  á  sus  faltas  freno, 
con  su  prima:  un  ángel! 

Lolita.  ¿Sí?,., 

Cap.  ¡Bella,  gentil! 

Lolita.  Voy  á  verlo. 

(Con  rapidez,  se  acerca  á  Matilde,  y  la  mira  des* 
caradamente.) 

¡Phis!  ¡Regular,  no  es  malilla; 
pavisosa! 


Mat. 

¿Cómo? 

Lolita. 

Apruebo 

que  me  case  usté  ahora  mismo 
con  quien  usté  quiera. 

Julián, 

Eso... 

me  parece  un  poco  fuerte. 

Lolita. 

¿Á  usted  quien  le  mete  en  ello? 

Cap. 

Bien  dicho:  pues  he  pensado 
en  un  joven  rico,  bueno, 
formal... 

Julián. 

¿Dónde  está  ese  joven? 

Cap. 

Á  la  vista  está.  Te  debo  (Á  Cártos  ) 
alguna  indemnización 
por  el  otro  lance,  y  quiero 
pagártela.  ¡Este  es  tu  esposo! 

Carlos. 

(¿Yo?...)  (Sorprendido  ) 

Mat. 

(¡El!...) 

Julián. 

(¡Buena  la  hemos  hecho!) 

Mat. 

(¡Mi  marido!) 
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Lolita. 

Mat. 

L 

Lolita. 


Carlos. 

Julián. 

Cap. 

Lesmes. 

Cap. 

Mat. 

Cap. 

Mat. 


Cap. 

Julián. 


Lolita. 

Mat. 

Carlos. 

Cap. 

Todos. 

CaP. 

Mat. 

Lolita. 

Mat. 

Lolita. 

Mat. 

Cap. 


Carlos. 

Mat. 

Cap. 


¡Estoy  conforme! 

(Á  Julián.) 

(¡Francamente,  lo  que  es  eso!...) 
¡No  está  mal!  ¡Á  ver,  que  venga 
el  Notario! 


(Después  do  mirar  á  Carlos  fijamente.) 


¿Qué? 

(Á  Cárlos.)  (Evitemos.) 

¡Lesmes!  (Gritando.) 

(Dentro.)  ¡Señor!... 

¡Á  la  orden! 

(Entra  Lesmes  por  el  foro  y  habla  con  el  Capitán.) 

(¡Á  ver  lo  que  haces!)  (Á  Carlos.) 

(Yo  tengo 

que  transigir  pur  ahora.) 

(Pero  transige  de  lejos: 

como  te  acerques  á  ella, 

del  primer  pellizco..,)  (Á  Lesmes.) 

Hecho: 


ya  Verás  tu...  (Baja  al  proscenio.) 

Pero  tío, 

preciso  es  dejarles  tiempo 
de  reflexionar... 


Por  mí... 

¡Mucho  tiempo! 

¡Mucho! 

En  eso 

teneis  razón;  yo  les  doy... 

¡Ah!...  (Con  alegría.) 

Media  hora  de  término. 
¡Vamos!  (Con  ironía.) 

¡>Ie  parece  mucho! 

¡Ah!...  ¿Lo  acepta  usted?... 

¡Le  acepto! 

¿Y  á  usted  qué  le  importa? 

(Al  Capitán.)  ¡Tío!..* 

¡Son  arranques  de  su  génio! 

Vas  á  ser  dichosa... 

¡Lola!... 

¡Capitán! 

¡Señor!... 

¡No  hablemos 


más  palabras!  ¡Dále  el  brazo 
á  tU  mujer!  (Á  Julián.) 


Julián. 

¡Yo!... 

Cap. 

¡Al  momento!  (Se  le  dan.) 
¡Marcha  delante  con  ella! 

Mat. 

Es  que... 

Carlos. 

¡Con  todo!... 

Mat. 

(Soltándose  do  pronto  ¿el  brazo  de  Julián,  y  ha¬ 
blando  con  Cárlos.) 

(¡Te  pelo 

como  la  bagas  caso!.,.) 

Todos. 

(Volviéndose  al  verla.)  ¿Eli? 

Cap. 

¿Qué  quiere  decir?... 

Mat. 

Le  ruego 

que  sea  amable  con  el!a. 

Carlos. 

Lo  seré... 

Cap. 

¡Vamos  adentro! 

Media  hora:  ¡firme,  firme! 

¡Vamos! 

Mat. 

¡Pues  estamos  frescos! 

(Vanse  por  la  derecha  el  Capitán,  Matilde  y  Ju¬ 
lián) 

ESCENA  V. 

LOLÍTA  y  CARLOS. 

Carlos.  Si  yo  se  lo  confesara 

todo,  pero  ella  al  momento 
gritaría,  «Capitán, 
no  están  casados.» 

Lolita.  ¡Ya  espero! 

Carlos.  ¿Qué?... 

Mat.  ¿No  vamos  á  casarnos? 

Carlos.  Así  parece. 

Lolita.  ¡Me  alegro! 

Carlos.  Más  si  usted  tiene  objeciones... 

Lolita.  No  sé... 

Carlos.  Como  por  ejemplo. 

si  usted  amase  á  algún  otro... 

Lolita.  ¿A  Julián?... 
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Carlos. 

Lolita. 

Carlos 

Lolita. 

Carlos. 


Lolita. 


Carlos. 

Lolita. 

Carlos. 

Lolita. 

Carlos. 

Lolita. 

Carlos. 

Lolita. 

Carlos. 

Lolita. 

Carlos. 

Lolita. 


Lolita. 


¿Á  Julián?  Bueno, 
no  reñiríamos... 

¿Cómo? 

Y  hasta  Matilde  presiento 
que  se  alegraría. 

¿Ella?... 

¿No  ama  á  su  marido? 

Eso 

no  importa.  En  España  no  es 
como  en  África,  tenemos 
las  pasiones  menos  vivas, 
y  los  celos...  oh,  los  celos 
de  Matilde  por  Julián 
no  serían  muy  tremendos. 

¡Ah¡  ¿no  es  celosa?...  ¡Qué  estúpida! 
En  fin,  no  me  importa,  hablemos. 

Yo  he  de  casarme  con  alguien, 
en  seguida;  joven,  viejo, 
cualquiera! 

¿Pero,  usted  me  ama? 

¡Le  adoro! 

¿Á  mí? 

(Le  abrazan.)  ¡Pues! 

¿Qué  es  esto? 
¡Esto  parece  un  abrazo; 
usted  dirá! 

¡Pues  me  siento!  (Pausa,) 
¿Diga  usted,  son  como  usted 
todos  los  de  aquí? 

No  entiendo... 

¡Qué  imbéciles! 

¿Cómo  imbéciles?... 
Pues  digo,  está  usted  oyendo 
que  una  muchacha  le  adora 
y  se  queda  usted  tan  fresco. 


MÚSICA. 

Cuando  en  mi  país, 
una  mujer  da 


Carlos. 


Lolita. 

Carlos. 

Lolita. 

Carlos. 


Lolita. 

Carlos. 

Lolita. 


el  paso  que  yo 
me  he  atreuido  á  dar; 
cuando  con  valor 
abraza  á  un  doncel, 
no  hay  manera  ya 
de  librarse  de  él. 

No  hay  ningún  mortal 
que  se  quede  así, 
eso  pasa  allá 
y  esto  pasa  aquí, 
y  si  es  la  mujer 
linda  como  vos... 
para  el  que  se  va 
no  hay  perdón  de  Dios! 

¿Por  qué  entonces,  señor  mío, 
tan  apático  y  tan  frío 
á  mi  lado  sigue  usted? 

¿Por  qué  esconde  la  mirada 
y  por  qué  no  dice  nada 
si  atrevida  le  abracé? 

Hay  razón... 

Oigo  ya; 
diga  usted! 

La  diré. 

Son  sus  ojos  dos  luceros, 
incitantes,  hechiceros; 
son  sus  labios  de  carmín: 
es  su  talle  una  palmera, 
es  su  risa  zalamera; 
pero  no  hace  mella  en  mí! 
¿Otro  amor 
siente  en  sí? 

Puede  ser, 

¡ay  de  mí! 

Pues  en  mi  país 
aun  teniendo  amor, 
nunca  tan  fiel  es 
el  hombre  mejor; 
y  el  que  se  ve  allí 
en  un  lance  igual, 
nunca  se  metió 
á  reflexionar. 


Carlos. 


Lollta. 

Carlos. 

Lolita. 

Carlos. 


Lolita. 


Carlos. 

Lolita. 

Carlos. 

Lolita. 

Carlos. 

Lolita. 

Carlos. 


Lolita. 


Carlos. 


Eso  liaría  vo 

V 

con  otra  que  usted: 
y  con  otras  tíos, 
y  con  otras  tres; 
pero  el  caso  aquí 
es  tan  especial... 
que  por  incivil 
prefiero  pasar! 

Pues  si  usté  lia  de  ser  mi  esposo 
ya  le  miro  como  á  tal! 

Si  usted  juzga  que  hago  el  oso... 
Algo  hay  de  eso. 

¡Juzga  mal. 

Soy  tac  hombre  y  tan  vehemente 
como  el  moro  más  gentil. 

Pues  un  beso  solamente 
en  mi  mano  be  de  sentir. 

(Tendiéndolo  la  mano.) 

¡Vaya  por  el  beso!  (Besándola.) 

(Tendiéndole  la  otra  mano.) 

Otro  en  esta  mano. 

(¡El  asunto  es  grave!) 

¡Siga  usted,  cristiano! 

¡Eso  no  en  mis  dias! 

Va  mi  esposo  á  ser. 

Pues  cuando  lo  sea 
ya  repetiré. 

DUO. 

Á  fingir  amor  me  lanza 
el  despecho  y  la  venganza, 
y  en  sus  brazos  necesito 
que  me  vea  aquí  Julián; 
si  con  otra  está  casado, 
é  inconstante  me  ha  olvidado, 
yo  no  quiero  que  en  mi  pecho 
ni  su  nombre  quede  ya. 
Espuestilla  fué  la  prueba 
que  es  muy  linda  la  hija  de  Eva, 
y  no  sé  cómo  he  podido 
sus  encantos  rechazar.} 


Cap. 

Lolita. 

Cap. 

Lolita. 

Ca?. 

Lolita. 


Cap. 


Lolita, 

Carlos. 

Cap. 

Carlos. 

Cap. 


Más  si  ve  mi  mujercita 
cómo  está  la  A  frican  i  ta, 
un  escándalo  promueve 
y  lo  echamos  á  rodar. 

(Al  terminar  el  dúo  entra  el  Capitán  por  la  de* 
recha  ) 


ESCENA  VI. 

LOLITA:  CÁRLOS:  el  CAPITÁN. 
HABLADO. 

(Al  verlos  separados.) 

¿Qué  tal  vamos? 

¡Bien  y  mal! 

¿Se  hace  ó  no  se  hace  la  boda? 

Al  señor  no  le  acomoda, 
se  conoce,  ó  le  es  igual. 

¡Habla!  (Á  Lola.) 

Me  dió  un  beso  ó  dos 
en  la  mano;  helado,  frió, 
y  huyó  de  mí! 

Amigo  mío, 

¿qué  sangre  te  ha  dado  Dios? 

Yo  nunca  hubiera  empezado, 
yo  nunca...  eso  de  besar... 
pero  después  de  empezar, 

¿quién  me  hubiera  sujetado? 

¡Bien  hecho!  Antes  de  casarse 
ni  aun  el  favor  más  pequeño; 
cuando  uno  es  después  el  dueño 
ya  hay  tiempo  de  desquitarse: 
como  Matilde  y  Julián; 
mira  si  ahora  se  desquitan... 

¿Si,  eil?  (Con  impaciencia.) 

¡Ya!  (Mirando  á  la  izquierda  con  recelo.) 

No  se  limitan 
á  mirarse.,. 

(impaciente.)  ¿Dónde  están? 

En  el  patio  hace  un  instante: 


parecen  dos  tortolitos; 
abrazos...  y  secretitos... 
y  risas... 

Carlos.  (No  hay  quien  aguante...) 

¿Abrazos?  (ai  Capitán  )  Siempre  los  pesco. 

(Haciendo  ademán  de  abrazarse.) 

Lolita.  ¡También  nosotros!...  así... 

(Abrazando  á  Cáeles.) 

Carlos.  ¿Quiere  usted  dejarme  á  mí, 
señora?  (¡Pues  estoy  fresco!) 

ESCENA  Vil. 


DICHOS:  MATILDE:  V  JULIAN  por  la  izquierda. 


MAT.  Aquí  CSta.  (viendo  al  Capitán.) 

Julián.  ¿Qué  es  lo  que  pasa? 

Mat.  El  Notario. 

Cap.  ¿Ya  ha  venido? 

Voy  al  punto.  (Á  Matilde  ap.  y  rápido.) 
¡Ya  he  sabido! 

Julián.  ¡Tío,  así  nadie  se  casa! 

Cap.  ¿Cómo? 

Julián.  No  creo  formal 

tal  boda,  y  es  imposible... 

Cap.  Para  mí  todo  es  posible. 

¡Los  caso! 

Julián.  ¡No  hará  usted  tal! 

Cap.  ¿Que  no? 

Julián.  ¡No! 

Lolita.  Me  casaré 

con  el  señor,  que  me  adora, 
y  me  abraza,  como  ahora. 

(Dando  un  abrazo  á  Cárlos.) 

Mat.  ¡Señora!... 

Lolita.  ¡Así,  mire  usted! 

(Abrazándole  sin  cesar.) 

Cap.  ¡Basta!,  Yen  á  que  el  Notario 

te  eonozca:  tu  futuro, 
con  nosotros.  (Á  Cárlos.) 

CARLOS.  (Hablando  con  Matilde.)  ¡Voy! 


Cap. 


Julián. 

Carlos. 

Mat. 

Lolita. 


Cap. 


Carlos. 

Mat. 

Carlos. 


Mat. 

Carlos, 

Mat. 

Carlos. 

Mat. 

Carlos. 


Mat. 

Carlos. 

Mat. 


Y  juro 

que  aunque  sea  extraordinario, 

antes  de  volver  al  mar 

os  dejo  en  Cádiz  unidos, 

v  los  cuatro  reunidos... 

*> 

qué  vida  vais  á  pasar!... 

¡El  infierno  en  miniatura! 

(¡Abracitos!)  (Con  despecho  á  Matilde.) 

(¡No  merezco 
tales  dudas!)  (Ap.  á  Cárlos.) 

(¡Te  aborrezco!) 

(Ap.  á  Julián,  soltándose  del  brazo  del  Capitán 
y  bajando  al  proscenio.) 

¡Vamos,  ven  tras  tu  futura! 

(Á  Cárlos,  ra3e  el  Capitán  y  Lolita  por  la  derecha. 

ESCENA  VIII. 

MATILDE:  JULIAN:  CÁRLOS. 

(Á  Matilde.) 

No  me  explicarás  al  fin... 

¿Pero  de  mí  estás  celoso? 

¿Qué  quieres?  no  me  hace  gracia 
que  con  tan  dulce  eficacia 
haga  su  papel  de  esposo. 

¿Quién  podía  figurarse 
tan  rara  complicación? 

Esa  no  es  una  razón, 
señora,  para  abrazarse! 

¡Nos  estaba  viendo  el  tío! 

Pues  ya  me  carga  este  enredo. 

Mas... 

Vivir  así  no  puedo; 
yo  hablo  claro,  y  al  avío: 
que  lo  sepa  de  repente, 
v  así  le  hará  menos  daño. 

«i 

¡Tengo  celos! 

¡Tan  extraño 
temor  es  inconveniente! 

¿Por  qué? 

¡Te  amo  y  soy  leal! 
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Carlos. 

¡Tu  primo  es  atroz! 

Mat. 

Forzoso, 

pues  que  pasa  per  mi  esposo, 

fué  fingirlo  bien! 

Carlos. 

No  tal, 

¿cuándo  se  lia  llegado  á  ver, 
que  aprovechando  ocasiones, 
se  abracen  por  los  rincones 
un  marido  á  su  mujer? 

Mat.  (Sonricudo.)  ¡Celoso  mío! 

Carlos.  ¡Si  vieras!.., 

Mat.  ¡No  te  enojes,  si  fué  en  broma! 

Carlos.  ¡Abrazos!-.. 

Mat.  ¡Pues  toma,  toma!. .. 

(Abrazándole  ) 

¡Y  estos  sí  que  son  de  veras! 

Carlos.  ¿Me  quieres? 

Mat.  ¿Puedes  dudar?... 

Carlos.  Es  que  me  falta  paciencia,.. 

Mat.  Pues  otro  por  la  abstinencia. 

(Le  da  otro  abrazo  más  apretado.) 

Cap.  ¡Caracoles,  no  mirar! 

(Sorprendiéndolos  y  queriendo  tapar  la  cara  á  Loli- 
ta  y  Julián  que  vienen  con  él.) 

ESCENA  IX. 

DICHOS:  CAPITÁN:  LOLITA  s  JULIAN, 

por  la  derecha. 


Cap.  ¡Qué  escándalo! 

Lolita.  ¡Lo  liemos  visto! 

Julián.  (¡Diablo!) 

Cap.  ¡Una  mujer  casada! 

¿Qué  es  CStO?  (Á  Julián) 

Julián.  No  ha  sido  nada.  (Con  sencillez.) 

Mat.  ¡Nada!  (id.) 

Carlos.  ¡Nada!  (id.) 

Cap.  (Fuera  de  «í.)  ¡VivcCrislo! 

¿Y  la  moral?...  ¿Y  el  decoro? 

Carlos.  Eso  es  cosa  permitida. 


Natural. 


Julián. 

Lolita. 

Cap. 

Carlos. 

Cap. 

Mat. 

Carlos. 

Cap. 

Lolita. 

Mat. 

Cap. 

Mat  . 
Julián. 

Cap. 


Lolita. 


Lolita. 


Julián, 


¡Y  entretenida! 

¡Eso  no  pasa  en  el  moro! 

¡Vengan  Ustedes!  (Á  Matilde  y  Cirios.) 


(¿Y  qué  hacer? 


Yo?... 


¡Aquí 


ÍT 


(¡Si  se  incomoda 
le  digo  la  verdad  toda!) 

¡Al  momento!  ¡Tras  de  mí! 

(Á  Lola.)  ¡Yo  arreglaré  á  tu  futuro! 
(Y  arréglela  usted  á  ella 
de  paso!) 

¿Eh? 


¡No  haya  querella! 
¡Yo  te  arreglaré!  (Á  Matilde.) 

(¡Qué  apuro! ) 

(Al  Capitán  acercándose,) 


Yo  debo.,. 


Pierde  cuidado, 
tu  honor  me  toca  también! 

(Vanse  con  Matilde  y  Cárlos  por  la  izquierda.) 

¡Doy  á  usted  mi  parabién, 
por  marido  afortunado! 

(Á  Julián  que  espera  que  se  vayan  todos  para  bajar 
al  proscenio.  Lolita  le  mira.) 

ESCENA  X. 


LOLITA:  JULIAN. 


(Acercándose  á  Julián  con  aire  resuelto  y  decidido. 

Y  ahora  estamos  solos;  di: 
engañador,  embustero, 

¿qué  lias  hecho,  mal  caballero, 
del  cariño  que  te  di? 

¿No  te  querías  casar? 

(Julián  quiere  rresponder  ella  no  le  deja.) 

¡Á  las  mentiras  no  apeles! 

¿eran  estos  los  papeles 
que  venías  á  buscar? 

Yo  te  diré...  hay  ocasiones... 


Lolita. 


Julián. 

Lolita. 


Julián. 

Lolita. 

Julián. 

Lolita. 

Julián. 

Lolita. 

Julián. 

Lolita. 

Julián. 

Lolita. 

Julián. 

Lolita. 

Julián. 

Lolita  . 

J  ULIAN. 
Lolita. 


¿Qué  quieres?...  Me  han  obligado... 
¡Di,  pronto!  ..  ¿en  qué  te  he  faltado? 
¿No  seguí  tus  instrucciones? 

¿No  respeté  tu  viaje? 

¿No  esperó  dias  y  dias 
tus  cartas?... 

¿Yo?... 

Tú  dirías, 

«aquella  es  una  salvaje, 

»me  gustó,  la  enamoré, 

«ella  me  correspondió... 

Mine  vine  á  España,  lloró... 

»me  casé  con  otra!...  ¿Y  qué?...» 
¿Qué?...  ¡Que  te  odio  y  te  persigo, 
que  Dios  mi  proyecto  ayuda, 
que  me  ha  traído  sin  duda 
á  presenciar  tu  castigo! 

¡Burlaste  á  una  mujer  fiel, 
que  tu  honra  hubiera  guardado, 
estúpido!  ..Y  te  has  casado 
con  otra  que  te  es  infiel. 

¡Eso!... 

¡Con  una  traidora, 
que  te  engaña  con  tu  amigo! 

¿Quién  lo  dice? 

¡Yo  lo  digo! 

¡Está  buena  tu  señora! 

¡Bah!... 

¿Quieres  que  te  convenza? 
¡Si  no  me  importa! 

¿Qué  he  oído?.,. 
¿Y  qué  ha  de  hacer  un  marido? 
¡Tener  al  ménos  vergüenza! 

Mi  boda...  no  es  una  boda... 

¿Cómo?.,  ¿no  es?... 

¡Es...  y  no  es! 

¿Me  quieres  decir?...  (impaciente.) 

*  Después. 

¡Esperar  no  me  acomoda! 

¡Al  punto  aclara  el  misterio! 

Estos  matrimonios  son... 
¡Compréndeme...  de  razón! 


Julián. 
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Lolita. 

Julián. 

Lolita. 


Julián. 

Lolita. 

Julián. 
Lolita  . 

Julián. 

Lolita. 


Julián. 

Lolita. 


Julián. 

Lolita. 


_  Julián. 
Lolita. 


¡En  ellos  el  hombre  serio 
no  molesta  sin  piedad 
á  la  mujer  que  lia  escogido, 
y  ella  deja  á  su  marido 
en  completa  libertad! 

Así  la  vida  se  pasa, 
y  así  ninguno  se  aburre, 
ella  se  alegra,  él  se  escurre... 

Y.  todo  se  queda  en  casa. 

¡Justo! 

¡Y  tú,  aunque  estás  casado, 
de  fijo,  pretenderías 
amarme,  como  en  los  dias 
que  pasabas  á  mi  lado! 

¡Eso  es! 

Y  que  yo  pagara 
tu  pasión... 

¡Naturalmente! 

¿Y  eso  es  moneda  corriente 
por  aquí? 

Nadie  repara... 

¡Vamos!...  ¿Y  esa  carambola 
que  tu  descaro  desea, 
es  amar  á  la  europea 
y  querer  á  la  española?  .. 

¡Pués  tú,  y  tu  mujer,  y  el  otro, 
que  asi  vivís  sin  reparo: 
sois  unos  bribones;  claro! 

(¡Me  está  poniendo  en  un  potro!) 

¡Y  el  tio  que  lo  consiente, 
y  el  mundo  que  lo  tolera, 
tal  para  cuál! 

Yo  quisiera... 

explicarte... 

¡Y  frente  á  frente, 
yo,  una  idiota,  una  africana, 
te  digo  al  ver  tal  esceso  . 
que  no  he  de  pasar  por  eso, 
y  que  no  me  dá  la  gana!  * 

(Acercándose  á  ella  para  abrazarla.) 

Yo  estrecharé  nuestro  lazo... 

¡Vete! 
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Julián. 

¡Me  muero  por  til... 

Lolita. 

(Cogiendo  una  silla.) 

¡Como  te  acerques  á  mí, 
llevas  el  gran  silletazo! 

¡Yo  no  estoy  civilizada! 

Julián. 

¡Ay,  Lola! 

Lolita. 

Como  te  atrevas.. 

Julián. 

¡Yo  te  adoro!  (Acertándose.) 

Lolita. 

(Levantando  la  silla.) 

¡Que  le  llevas! 

Julián. 

Tero  óyeme... 

Lolita. 

¡Nada,  nada! 

MÚSICA. 

Julián. 

Recuerda,  Lolita, 
los  dias  aquellos, 

de  dulces  palabras 
y  gratos  recuerdos. 

Lolita. 

Si  fueran  mas  dulces 

serían  mas  bellos; 
aquellos  pasaron 
y  estamos  en  estos. 


Julián. 

Lolita,  ven 

yo  te  amo  aun. 

Lolita. 

Pues  sepa  usted 

que  eso  es  según. 

Entre  la  brisa  de  las  palmeras 
y  entre  el  aroma  del  azahar, 
pasé  á  tu  lado  tardes  enteras 
que  el  pecho  tuyo  no  ha  de  olvidar. 
Eras  vehemente  y  enamorado, 
y  yo  escuchaba  tu  amor  allí; 
iioy  no  eres  libre  y  estás  casado 
y  tu  cariño  no  es  para  mí. 

Que  tu  mujer 
te  llamará, 
aunque  no  sé 
por  qué  será: 
pues  ella  y  tú 
seréis  ios  dos, 


5 


un  matrimonio  eterno 
de  quita  y  pon. 

Julián.  Yo  al  verte  un  día  perdí  la  calma,, 
y  no  he  olvidado  tu  amor  jamás, 
y  si  te  quise  con  vida  y  alma, 
ahora,  bien  mío,  te  quiero  más. 
Ardo  en  el  fuego  de  tus  enojos 
y  me  desvivo  por  tu  querer! 
y  me  parece  que  por  tus  ojos 
voy  á  quedarme  sin  mi  mujer. 


Y  libre  al  fin 
como  tú  estás, 
tal  tvez  aquí 
me  quieras  más! 
pues: solo  hay 
entre  ella  y  vo, 
un  matrimonio 
de  quita  y  pon. 

LOLITAo 

No  te  comprendo. 

Julián. 

Te  lo  diré. 

Lolita. 

Díme  qué  quieres 
darme  á  entender. 

Julián. 

Que  tal  vez  somos 
libres  los  dos. 

Lolita. 

¡Ay,  Julián  mió, 
habla  por  Dios! 

Julián. 

Sábelo,  sábelo,  sábelo, 
lo  que  viendo  estás 
aunque  te  parezca, 
na  es  verdad,  no  es  verdad, 
no  es  verdad. 

Lolita. 

Dimolo,  dímelo,  dímclo, 

no  me  aturdas  más; 
díme  si  tu  boda 
no  es  verdad,  no  es  verdad, 
no  es  verdad. 

Julián. 

¡Diste  en  el  quid, 
esta  boda  es 
un  fatal  ardid 
que  te  explicaré! 
¡Créelo,  créelo,  créelo,, 
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aunque  lo  parezca, 
más  que  á  tí,  más  que  á  tí, 
más  que  á  tí! 

Lolita.  ¡Cuéntalo;  cuéntalo,  cuéntalo, 
que  la  fé  perdí, 
y  mi  amor  es  sólo 
para  tí,  para  tí,  para  tí! 


HABLADO. 

Lolita.  ¿Qué  dices? 

Julián.  ¡Que  soy  soltero! 

Lolita.  ¿Qué  no  estás  casado? 

Julián.  No. 

Es  un  secreto  que  yo 
debo  ocultarte. 

Lolita.  No  quiero. 

Julián.  Te  lo  juro  por  mi  honor. 

Lolita.  Yo  le  guardaré. 

Julián.  No  es  mío 

solamente,  de  mi  tío 
hay  que  evitar  el  furor,... 

En  cuanto  él  se  vuelva  al  mar 
todo  te  lo  contaremos, 
y  entre  los  cuatro  veremos 
cómo  se  puede  arreglar. 

¡Lola!... 

Lolita.  ¡Ya  no  te  rechazo! 

Julián.  ¿Me  quieres? 

Lolita.  ¡Te  adoro!....  Ven! 

¡Qué  feliz  SOy!  (Dándole  las  manos  ) 

Julián.  ¡Yo  también! 

¡Un  abrazo! 

Lolita.  ¡Sí,  un  abrazo! 

(Se  abrazan  estrechamente:  aparecen  el  Capitán, 
Matilde  y  Carlos. ) 


* 

c 
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ESCENA  XII. 

DICHOS:  CAPITÁN:  MATILDE:  CÁRLOS 

Cap.  ¡Caracoles!...  ¡No  mirar! 

¡Pero  esto  es  horrible,  inmundo! 

¿Qué  mundo  es  este?  ¡Qué  mundo!... 
¡Esto  no  pasa  en  el  mar! 

Max.  ¡Eso  no  es  nada! 

Cap.  ¡Zambomba! 

Julián.  ¡Es  sencillo!... 

Lolita.  ¡Es  inocente! 

Cap.  ¿Pero  está  loca  esta  gente? 

Mat.  ¡Tío!... 

Cap.  Ya  estalló  la  bomba! 

Pero  vuestro  mutuo  decoro, 
esta  boda  es  de  rigor! 

-Julián.  ¡Pero  tío!  .. 

Carlos.  ¡Por  favor!... 

Cap.  ¡Pronto,  á  casarse,  y  al  moro! 

¡Allí  UStedes!...  (Á  Lolita  y  Carlos.) 
Carlos.  ¡Me  confundo! 

CAP.  ¡Y  UStedeS  aquí!  (Á  ¡Vlaoilde  y  Julián.) 

Julián.  ¡Le  ha  dado 

la  basca! 

Lolita.  ¡Perded  cuidado! 

Cap.  ¡Á  ver,  aquí  todo  el  mundo! 


ESCENA  XIII. 

DICHOS:  AMIGAS:  AMIGOS:  MARINEROS: 
á  poco  el  NOTARIO. 

MÚSICA. 


Todos. 

¿Qué  ocurre?  ¿Qué  pasa? 

¿Qué  horrible  gritar? 

•Cap. 

¡Adentro,  vecinos! 

Todos. 

¡Es  el  Capitán! 

Cap. 

¡Que  venga  el  Notario! 
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Mat. 

Cap. 

Mat. 

Cap. 


Todos. 

Cap. 

Todos. 

Carlos. 

Lolita. 

Todos. 
Cap. 
Lolita  . 
Cap. 
Lolita  . 


Todos. 

Lolita. 


Todos. 


¿Qué  vamos  á  hacer?  (Á  los  otro*  ) 
¡Adentro,  señores! 

(Á  ios  otros.)  ¡Dejadme  y  veremos! 

¡Os  casais  y  al  mar  conmigo! 

Escribid,  Notario,  aquí... 

(Á  Matilde.)  ¡Tú,  tesliga!  ¡Y  tú,  testigo! 

(Á  Carlos.) 

¡Av,  testiga!.  . 

(Á  Lola.)  ¡Firma  aquí! 

¡El  novio  primero! 

¡Ya  he  firmado  yo! 

¡ahora  tú,  Lolita! 

¿Adonde?  ¡Pues  no! 

(Tirando  la  pluma.) 

Nunca  se  ha  visto  lance  igual! 

¡Esta  muchacha  es  infernal! 

¡Ya  he  dicho  que  no! 

¿Pero  en  qué  te  fundas? 

¡No,  no,  no,  no! 

Yo  no  quiero  unirme 
á  este  buen  señor, 
porque  quiero  á  otro. 

¡Oh!  (Escandalizado. ) 

¡Muy  clarito,  muy  clarito! 

Yo  me  muero  por  Julián, 
se  ha  casado,  ¡qué  dcmoniof 
¡No  lo  puedo  remediar! 

Es  mal  hecho,  no  lo  dudo, 
mas  lo  quiere  mi  destino, 
y  lo  digo  en  castellano, 
y  lo  digo  en  argelino  .. 

Jala  mele  já , 

Yo  te  quiero  á  tí, 
me  zuli  cele\ 

¡Tú  eres  para  mí! 

Alhelí  jalajá , 
no  me  olvides  tú, 
y  meleje  teje 
zuli  qui  tu  lúl 
Con  ese  tele  je 
y  este  iulitú , 
esta  Atncanita 


parece  un  zulú. 

Lolita.  Eres  de  otra,  qué  demonio, 
no  se  puede  ya  enmendar; 
yo  sabré  tener  paciencia 
si  me  juras  enviudar! 

Es  mal  hecho,  lo  conozco, 
mas  no  queda  otro  camino, 
yo  te  quiero  en  castellano, 
y  te  adoro  en  argelino. 

Jala  inele  ja,  etc. 

(Se  oyo  un  cañonazo,  todos  se  quedan  parados.) 


ESCENA  XIV. 


DICHOS:  LESMES  y  mas  MARINEROS 

Todos. 

¿Qué  es  esto? 

Cap. 

¡Un  cañonazo! 

Todos. 

¿Qué  ocurre? 

Lesmes. 

¡Capitán! 

(Entra  corriendo  con  un  pliego  en  la  mano. 

¡Un  pliego  reservado! 

Cap. 

¿De  quién? 

Lesmes. 

¡Del  general! 

Cap. 

¡Es  un  pliego! 

Unos. 

¡Un  pliego! 

Otros  . 

¡Un  pliego! 

Cap. 

Es  terrible  situación, 

siempre  que  hago  un  matrimouio 
me  disparan  el  cañón. 

(Lee  en  secreto,  los  demás  hablan  entre  si.) 

((Inmediatamente  á  bordo.»  «Adjunta  la 
«real  orden  sellada,  y  secreta,  que  no  abri¬ 
rá  usted  hasta  estar  á  la  vista  de  Argel: 
»al  tercer  cañonazo  del  tuerte  de  san  Sebas¬ 
tián,  levará  usted  ancla,  y  no  abrirá  usted 
»este  pliego,  hasta  dar  vista  á  Argel,  pena 
de  la  vida.»  «El  Almirante.» 

Y  ya  va  uno.  (Contando.) 

Lesmes,  al  mar; 
mis  marineros 
vuelta  á  zarpar! 
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Unos.  ¡Se  va! 

Otros.  ¡Se  va! 

Mat,  Louta,  Julián  y  Carlos.  ¡Se  va! 
Mat.  y  -Julián.  ¡Hasta  la  vuelta,  tío! 
Carlos.  ¡Buen  viaje,  señor! 

Cap.  ¡Qué  horror! 


(De  repente  y  con  brío.) 

¡Muchachos,  cuatro  lluros 
os  doy  á  cada  cual! 

Coged  á  mi  sobrino 
y  á  ese  otro  perillán. 
Carlos  y  Julián.  ¿Qué  es  esto? 

Cap.  ¡Á  la  bodega! 

Cogerme  á  esos  también! 


Mat.  y  Lolita. 
Cap. 

Unos  . 

Otros. 

Notario. 

Cap. 

Mar. 

Cap. 

Notario 

Cap. 


¡Socorro! 

¡Al  camarote! 

¡Á  Argel! 

¡Á  Argel! 

¡Á  Argel! 

¡Qué  escándalo! 

¡Al  Notario 
cogédmele  también! 

¿Adonde? 

¡Á  la  cocina! 

¡Señor!... 

¡Andad  con  él! 
Conmigo  todos 


es  lo  mejor 
así  el  escándalo 
evito  yo. 

Allá  en  el  buque 
todo  traidor, 
sufra  los  ímpetus 
de  mi  furor! 

¡Á  babor! 

¡Á  estribor! 

¡Cañonazo  y  tente  tieso, 
sin  gritar,  y  sin  chistar, 
al  mar,  al  mar,  al  mar,! 

Iodos  ¡Ya  no  hay  duda  alguna, 

es  lo  mejor, 
así  se  evita 


1 


¡K  ujfc 
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tamaño  horror! 

Allí  en  el  buque  etc. 

(Cuatro  marineros  so  llevan  en  volandas  á  todos: 
el  Capitán  gesticula  en  medio  de  la  escena.  Gran 
confusión  antes  de  salir:  Cae  el  telón.  Cuadro  final 
del  acto  segundo.  Después  de  bajar  el  telón,  sigue 
la  orquesta,  y  al  concluir  la  música,  se  oye  el  ter* 
eer  cañonazo.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


El  puente  del  bergantín:  en  el  centro  el  pa1©  mayor:  á  loa 
lados  las  bajadas  á  las  escotillas.  El  timonel  á  la  izquierda: 
palos,  velas,  etc.  A  los  lados  los  cañones.  Centinelas  en  sus 
sitios:  al  levantarse  el  telón  todos  los  Grumetes  están  en 
las  jarcias:  Lesmes  en  el  centro  de  la  escena  dando  órdenes. 


ESCENA  PRIMERA. 


LESMES:  GRUMETES:  CAPITÁN,  dormido  en  una 

hamaca  que  hay  colocada  entre  el  palo  mayor  y  el  puente. 

MÚSICA. 

Lesmes.  Atad  bien  los  rizos 
que  sopla  el  sudeste, 
y  el  pito  ha  sonado 
del  contramaestre. 

El  viento  está  bajo 
y  gruesa  la  mar, 
y  dos  ó  tres  olas 
nos  pueden  tumbar.  (Pito.) 

Grum.  Izad,  izad: 

nadie  corno  vosotros 
sabe  gatear. 

Lesmes.  Ya  está  la  faena, 

bajad  pronto  al  puente, 
que  todo  está  en  calma 
y  aun  duerme  la  gente. 
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Grum. 


Lesmes. 


Grum. 


Atad  esos  cables 
al  palo  mayor, 
y  córrase  el  toldo 
que  pesa  el  calor. 

Bajad,  bajad, 
nadie  como  nosotros 
sabe  gatear. 

(Bajan  por  las  cuerdas  y  se  reúnen  en  el  proscenio 
alrededor  de  la  brújula.) 

Es  la  vida  fiel  Grumete 
una  vida  de  emoción, 
donde  se  hace  fuerte  el  brazo 
y  más  fuerte  el  corazón. 

.  El  trabajo  es  siempre  duro, 
el  peligro  mucho  más, 
y  tiránica  y  severa 
la  ordenanza  militar. 

Hay  que  barrer, 
hay  que  limpiar, 
hay  que  subir, 
hay  que  bajar, 
hay  que  correr, 
hay  que  nadar, 
hay  que  servir, 
hay  que  remar; 
v  meses  v  meses 

%j  * 

sin  descansar, 
mal  comer  y  mal  dormir 
en  tierra  y  en  mar. 

Decís  muy  bien, 
y  es  la  verdad, 
que  la  vida  del  Grumete 
no  se  puede  soportar. 

Aquí  manda  desde  el  pinche 
hasta  el  cabo  de  cañón, 
y  sargentos  y  oficiales 
eu  la  verga  y  el  timón. 

Veinte  palos  si  uno  calla, 
si  uno  chista,  mucho  más, 
y  sin  ser  un  monaguillo 
llega  el  hombre  á  Cardenal. 

Poco  dormir, 
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Lesmes. 


Gap. 

Lesmes. 

Cap. 

Lesmes. 

Cap. 

Lesmes. 

Cap. 

Lesmes. 

Cap. 

Lesmes. 

Cap. 

Lesmes. 

Cap.- 

Lesmes. 

Cap. 


mucho  sudar, 
poco  comer, 
mucho  aguamar; 
poco  reir 
mucho  rabiar, 
y  obedecer 
sin  murmurar: 
y  meses  y  meses 
sin  descansar: 
del  servicio  esclavos  ser 
en  tierra  y  en  mar. 

Decís  muy  bien, 
v  es  la  verdad,  etc. 

%J  7 


(Suona  la  campana  por  el  foro  y  se  van  los  Gra¬ 
ma  tes.) 


HABLADO. 

¿Eh?  ¿Qué  es  esto?  ¡Lesmes! 

¡Sopla! 

Ahora  la  toma  conmigo. 

¡Quieto  el  barco! 

¡Ya  está  quieto, 

Capitán! 

¡Á  la  orden!  ¡Vivo! 

(Salta  do  !a  hamaca.) 

¡Presente!  (Cuadrándose  militarmente.) 

¡Baja  ja  mano! 

¿Qué  viento  corre? 

De  fijo 

no  lo  sé;  si  el  timonel... 

¡Basta,  animal! 

Exactísimo: 
como  no  es  mi  obligación... 

¡Silencio!  (interrumpiéndole.) 

¡Si  jo  no  chisto! 

(Mojándose  el  dedo,  y  levantándole  en  alté* ; 

¿Á  ver?...  ¡Sudeste!  ¡La  carta! 

Aquí  está. 

(Examinándola.)  Cuanto  lllás  miro... 


Lesmes. 

Cap. 


Lesmes. 

Cap. 


Lesmes. 


Cap. 

Lesmes. 


Cap. 


Lesmes. 

Cap. 

Lesmes. 

Voz. 

Lesmes. 

Cap. 


Lesmes. 

Cap. 

Lesmes. 

Cap. 


Lesmes. 


¡La  Sonda!  (Con  rapidez.) 

(A  los  Marineros  del  foro.) 

¡La  sonda! 

(Mirando  el  plano.)  Treinta 

latitud...  ¡Cuarenta  y  cinco 
longittud,  y  tres  octavos! 
¡Meridiano!...— ¿Dónde  han  ido 
esos  tunantes? 

Al  rancho... 
¿Cómo,  si  yo  no  he  comido, 
comen  los  demás? 

La  hora... 


El  hambre... 

¡Basta! 

(¡Este  tío 

es  iuaguautable!) 

¿Qué  hay 

de  sondage?  (Gritando.) 

Sí,  ahora  mismo 
se  ha  dado  la  orden... 

(Dando  una  patada  en  el  suelo.)  ¡Truenos! 

(¡Hoy  está  hecho  un  basilisco!) 

¡Cien  brazas!  (Dentro.) 

¡Cien  brazas! 

(Distraído)  ¿Cómo 

estarán  esos  malditos? 

Yo  liaré... 


(Gritando  al  oído  d8l  Capitán.) 

¡Cien  brazas! 

Salvaje, 

¿piensas  que  no  lo  hé  oído? 

Cómo  usted  callaba... 

¡Bombas!..» 

Vamos  á  tardar  un  siglo 
en  llegar:  los  prisioneros, 

¿qué  tal? 

Nadie  los  ha  visto 
hoy  aun;  hasta  que  usted, 
corno  siempre,  dé  permiso 
para  abrir  los  camarotes, 
no  suben. 


Cap. 


Ya  lo  se. 


Lesmes. 


Cap. 


Lesmes. 

Cap. 

Lesmes. 

Cap. 


Lesmes. 

Cap. 

Lesmes. 

Cap. 

Lesmes. 

Cap. 

Lesmes. 

Cap. 

Lesmes. 

Cap. 

Lesmes. 

Cap. 

Lesmes. 


(Digo, 

lo  sabe,  y  me  lo  pregunta.) 

(Paseándose,  con  ademanes  furiosos.) 

¡Este  barco  está  podrido! 

¡No  anda!  ¡És  una  galera!... 

¡Un  carro-mato...  un  borrico! 

Yo  le  diré  al  Almirante... 

¡Ayer  mañana  debimos 
dar  vista  ú  Argel!... 

Con  el  viento 

contrario... 

¿Á  mi  vico tecillos? 

¿Ha  de  poder  más  que  yo? 

Si  el  aire  es  fuerte... 

¡No  vivo 

hasta  dar  vista  á  ¡a  costa, 
y  abrir  el  pliego!  De  fijo 
será  alguna  maniobra 
apurada,  ó  un  altísimo 
golpe  de  estado,  ó  aigún 
descubrimiento  marítimo 
que  el  Rey  me  confía!  ¿El  pliego, 

dónde  está?  (Tocando  el  uniforme.) 

Yo  no  lie  tenido 
la  honra  de  que  usted.... 

¡Basta!  (Tocándolo  en  el  pocho.) 

Yo  me  retiro... 

¿Á  dónde? 

Á  almorzar. 

¿Tú  almuerzas? 

Yo,  siempre. 

Á  ver,  ahora  mismo, 
que  abran  á  los  prisioneros. 

¿En  canal? 

¡Á  tí,  beduino! 

¡Las  puertas! 

Que  abran  las  puertas. 

(Por  las  escotillas.) 

¡Tú,  vete! 

(¡Y  sin  un  bendito 
cañón  que  reviente  y  rompa 
á  este  bárbaro  el  bautismo!) 


Cap.  ¿Y  el  Notario? 

Lesmes.  ¡En  la  bodega! 

Cap.  ¡Que  no  le  suelten! 

Lesmes.  ¡De  fijo 

se  le  han  comido  las  ratas! 

Cap.  ¡Pues  mal  gusto  habrán  tenido! 

(Lesmes  baja  por  la  escotilla,  mientras  suben  por 
la  otra  Loiita,  Matilde,  Julián  y  Cárlos,  con  Ma¬ 
rineros.  Quedan  las  señeras  á  un  lado,  y  los  hom¬ 
bres  á  otro;  dos  Grumetes  se  colocan  de  centinela  en 
el  foro.) 

ESCENA  III. 

EL  CAPITÁN:  LOLITA:  MATILDE:  -JULIAN: 
CÁPEOS  y  los  dos  GRUMETES. 


Lesmes. 

Cap. 


Julián. 


'  Cap. 
Julián. 
Cap. 


Carlos. 

Julián. 

Cap. 

Mat. 

Julián. 

Carlos. 

J  ULIAN. 


(¡Que  con  él  se  las  compongan!) 
¿Vamos;  estáis  decididos 
á  continuar  en’ mis  barbas 
el  mismo  plan? 

(Con  gra-vedad  cómica.) 

¡Siempre  el  mismo, 
mientras  de  gesto  no  cambie 
nuestro  muy  amado  tío! 

¡Yo  no  cambio! 

¡Ni  nosotros! 
¡Primero  me  entierran  vivo! 

No  me  han  domado  las  olas, 
no  me  ha  domado  el  servicio, 
no  me  doma  el  Almirante; 

¿cómo  han  de  hacer  mis  sobrinos 
ni  sus  cómplices,  que  yo 
me  doblegue  á  sus  caprichos? 

¡Soy  el  capitán  Veneno! 

¡Sí;  ya  lo  hemos  conocido! 

¡El  capitán  Mala-sangre! 

¿Cómo? 

¡El  capitán  Ronquillo! 

¡El  capitán  Torquemada! 

¡Nerón! 

¡Tiberio! 
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Cap.  El  castigo 

no  está  al  nivel  de  la  culpa 
todavía.  Y  os  repito, 
que  si  soy  el  amo,  el  jefe 
en  ini  piopio  domicilio, 
aquí  soy  el  rey,  y  encierro, 
pego,  ahorco,  sin  mas  juicio 
ni  sentencia,  que  mi  autócrata 
voluntad.  Subo  ahora  mismo, 
y  continuaremos.  ¡Hola! 

(Á  los  Marineros.) 

Hoy  les  está  permitido 
á  los  prisioneros  dar 
por  el  puente  un  paseito, 
pero  separados.  Ellas 
á  babor,  ellos  juntitos 
á  estribor;  ni  un  salo  instante 
se  han  de  mirar  reunidos, 
ni  decirse  una  palabra. 

¡Ojo!  (¡No  hay  otro  camino!) 

(Vase  por  la  escotilla.) 


ESCENA  IV. 


LOLITA:  MATILDE:  JULIAN:  CARLOS:  MARINE¬ 
ROS:  empiezan  les  cuatro  á  pascar  por  distintos  lados,  y  *e- 
hablan  cuando  llegan  al  centro  de  la  escena:  los  Marineros 
pasean  desde  el  foro  hasta  el  proscenio,  en  movimiento  en* 


coutrado. 


Lolita.  ¿Has  pensado  ya  en  el  medio? 

(Unos  á  otros.) 

Julián.  ¡Ya  lo  tengo  decidido! 

Mat.  Lolita  lo  sabe  todo. 

Carlos.  Sé  que  Julián  se  lo  ha  dicho. 

MAR.  (Al  liegar  al  proscenio.) 

¡Eli!  ¡No  se  habla! 

Mat  ¡Es  saludarse! 

Mar.  ¡Pues  ni  eso! 

Carlos. 


(¡Estamos  lucidos!) 


Julián. 

Lolita. 

Julián. 

Mar. 

Julián. 


Mar. 

Julián. 


Carlos. 

Julián. 

Mat. 

Carlos. 

Lolita. 


Mar. 

Lolita. 


Mar. 

Lolita. 

Mar. 

Lolita. 


(Á  Lolita  )  Se  lo  revelamos  todo... 

Tengo  un  provecto  magnífico, 
y  más  eficaz... 

Di  pronto. 

Que  no  se  habla. 

(Dejando  caer  al  suelo  con  disimulo,  un  bo’siüo 
con  dinero.) 

Es  un  bolsillo 

que  se  me  cayó. 

¡Cogedle! 

Para  vosotros. 

(Con  intención:  el  Marinero  lo  coge,  y  lo  tira  al 
mar  por  alto.) 

¡Cernícalos! 

¡Educados  en  !a  escuela 
indomable  de  tu  tío! 

¿Qué  resolvéis?  (Ap.  á  Cários.) 

No  sabemos. 

Mi  recurso  es  segurísimo. 

Nos  entrega  al  Capitán 
indefenso. 

¡Vive  Cristo! 

¡No  Se  habla!  (Separándolos.) 

¡Pero  á  lo  menos 
no  nos  está  prohibido 
cantar! 

¿Cantar?  (Reflexionando.) 

Justamente. 

De  eso  nada  nos  han  dicho: 
cantad  cuanto  se  os  antoje. 

¡Gracias!  ¡Atención!  ¡Oido! 

(A  ellos:  Lolita  y  Matilde  á  la  derecha:  Julián  y  Car* 
los  á  la  izquierda:  les  Marineros  en  el  centro,  utt 
poco  al  foro,  siu  perderlos  de  vista.) 


MÚSICA. 


Lolita.  (  Cantando  con  intención  y  marcando  las  frases.) 
Este  era  un  rey  que  tenía  tres  hijas, 
y  sin  razón  las  metió  en  tres  botijas; 
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y  como  en  ellas  estaban  muy  mal, 
en  escaparse  pensó  cada  cuál. 

Pensaron  fugarse, 
pensaron  matarse, 
pensaron  echarse 
al  cuello  un  cordel, 
porque  el  Rey  Facundo 
era  furibundo, 
y  nadie  en  el  mundo 
podía  con  él. 

Los  tres.  ¡Ay,  que  rey,  que  rey  tan  atroz! 

¡Ay,  que  rey,  que  rey  tan  bestial! 
en  el  gesto,  en  la  cara,  en  la  voz, 
era  copia  de  mi  Capitán! 

Mar.  ¿Del  Capitail?  (Acercándose.) 

Todos.  ¡Del  Capitán! 

Lolita.  Como  por  fuerza  lograr  no  podían 
la  libertad  que  en  el  alma  querían, 
fingiendo  todas  rendirse  á  su  ley 
al  íin  lograron  librarse  del  Rey. 
Perdón  le  pidieron, 
rendirse  mintieron, 
y  en  todo  accedieron 
á  su  voluntad. 

Y  en  calma  fingida 
la  más  atrevida, 
logró  decidida 
al  tigre  burlar! 

Los  tres.  Mas  qué  medio,  ¿qué  medio  empleó? 
Eso  el  cuento  tal  vez  lo  dirá, 
que  ese  rey,  ese  rey  que  rabió, 
es  la  copia  de  mi  Capitán. 

Mar.  ¿Del  Capitán? 

Todos.  ¡Del  Capitán! 

Lolita.  Un  recurso  infalible  y  secreto 
á  sus  plantas  le  puso  sujeto, 
y  el  tirano  sin  más  remisión, 
dió  á  sus  hijas  completo  perdón. 
Quiso  matarlas, 
y  descuartizarlas, 
y  al  mar  quiso  echarlas 
con  tuna  cruel: 
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mas  puesto  en  asedio 
no  tuvo  remedio, 
y  aquel  fácil  medio 
dió  al  traste  con  él. 

Los  tres.  Viva,  viva  la  niña  gentil 

que  llevar  supo  á  cabo  su  pian, 
que  aquél  rey  tan  atroz  é  incivil, 
es  la  copia  de  mi  Capitán. 

Mar.  ¿Del  Capitán? 

Todos.  ¡Del  Capitán! 

(En  esta  momento  entra  el  Capitán  con  un  gran  ca¬ 
talejo  en  la  mano:  mira  á  todos  con  satisfacción.) 

i  r  .  •  '  y  ,  •  í  r 

ESCENA  V. 

DICHOS:  el  CAPITÁN. 

hablado. 

Cae.  ¡Así  me  gusta:  ya  traigo 
mi  catalejo...  El  vacío! 

(Mirando  al  mar  con  el  anteojo.) 

¡La  inmensidad!  ¡El  espado! 

¡todo  negro!...  ¡No  distingo 
ni  una  molécula!  ¡Nada! 

¡Qué  oscuridad! 


J  UL1 AN. 

¡Pero  tío! 

C  AP. 

¿Qué? 

Julián. 

(Señalando  al  anteojo.) 

¡Si  está  puesto  el  tapón 

Cap. 

¿Eli?...  ¿Cómo?  Me  dá  lo  mismo. 

(Quitándosele.) 

Julián. 

Entonces... 

Cap. 

¡No  veo  nada, 

tampoco  cuando  le  quito! 
¡Conque  es  igual!  ¡Á  la  proa! 

(A  los  Marineros.) 

¡Basta  de  paseo!  (Á  ios  cuatro.) 
Lo  LITA.  (Acercándose  á  Julián.)  ¡Tino, 
y  haced  lo  que  yo,  respondo 
de  que  el  Capitán  es  mío! 
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Cap. 


Lolita. 

Mat. 

Julián. 

Cap. 

Carlos. 

Julián. 

Cap. 

Mat. 

Cap. 

Lolita. 


Cap. 

Lolita. 


Cap. 

Lolita. 


Como  dentro  de  unas  horas 
dará  el  serviola  el  aviso 
de  «  Tierra)),  y  estará  Argel 
á  la  vista,  y  el  oficio 
abriré  que  el  Almirante 
confió  al  cuidado  mío; 
os  diré  que  estoy  dispuesto, 
y  resuelto  y  decidido... 

(interrumpiéndole  con  energía.) 

Yo  más  dispuesta. 

¡Pues  yo  muchísimo 

mas  dispuesta! 

¡Mas  dispuesto 
que  yo  no  hay  nadie! 

(Absorto  contemplándolos  )  ¿QlIÓ  1Í0 

es  ese?...  ¿Á  qué  estáis  dispuestos? 

¡Eso!  ¿Á  qué?  (Á  los  demás.) 

Lo  mismo  digo, 

¿á  qué? 

¿Cómo  á  qué? 

¿Si,  á  qué? 

¡Hombre!  (Sorprendido.) 

(Fuera  de  sí.)  ¡Á.  levantar  el  grito! 

Á  protextar  del  secuestro 
y  del  atropello  indigno, 
que  abusando  de  la  fuerza 
bruta... 

¿Bruta?  (interrumpiéndola.) 

No  retiro 

la  frase,  se  llevó  á  cabo 
con  el  señor  y  conmigo. 

(Por  Cárlos  y  Matilde.) 

Esta  mujer  y  este  hombre 
son  al  cabo  sus  sobrinos 
por  su  desgracia... 

¡Qué  oigo!... 

Pero  yo,  que  ni  he  nacido 

en  España,  ni  aquí  tengo 

hacienda  ni  domicilio,  (Paseándose  furiosa. 

ni  le  he  jurado  obediencia, 

ni  estoy  bajo  su  dominio; 

el  señor;  un  caballero, 
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Cap. 

Lolita. 

Cap. 

Carlos. 

Cap. 

Lolita. 


Cap. 


Lolita. 


Carlos. 

Lolita. 

Mat. 

Julia*. 

Carlos. 

Mat. 

Julia*. 

Lolita. 


Cap. 


un  ciudadano  pacífico, 
natural  de  Cádiz,  pueblo 
siempre  libre,  haber  sufrido 
la  humillación  vergonzosa 
y  el  despótico  capricho 
de  una  prisión  arbitraria, 
y  realizar  tal  designio 
en  un  buque  del  Estado. 

¡Caracoles!  (Reflexionando  ) 

Señor  mío, 

¿entre  qué  gentes  estamos? 

¡Hombre! 

¡En  qué  país  vivimos! 

(Paseándose.) 

(Á  Lola.)  Es  que  tu  padre  al  morir 
me  dió  el  encargo  tiernísimo... 

De  reemplazarle  á  mi  lado, 
de  darme  amparo  y  cariño; 
no  de  hacer  de  mí  una  esclava, 
no  de  torcer  mi  albedrío, 
ni  de  atropellarme,  ¿estamos? 
vergonzosamente!...  ¡He  dicho! 

También  el  padre  de  Cárlos 
fué  el  mayor  amigo  mío, 
y  me  encargó  que  velara 
por  su  hacienda  y  por  su  hijo. 

¡Y  le  trata  como  á  un  negro, 
y  le  prende  sin  motivo, 
y  le  encierra!...  ¡Esto  es  infame, 
escandaloso,  inaudito! 

¡Pero  hay  jueces!  (Paseando.) 

¡Hay  justicia!  (id.) 

¡Hay  leyes!  (id.) 

¡Hay  rey!  (id.) 

¡Hay  dignos 

defensores  de  los  huérfanos! 

¡Hay  alcaldes!... 

Hay  ministros... 

(Enmedio  del  teatro  abriendo  los  brazos,  ó  imitan 
do  exageradamente  al  Capitán.) 

Yo  le  diré  al  Almirante... 

(Absorto.)  ¿Qué?... 
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Carlos.  ¡Y  le  eharán  á  un  castillo! 

Julián.  ¡Perderá  las  charreteras!... 

Lolita.  ¡Y  el  tricornio! 

Cap.  (Temb'ando  de  furor.) 

¡Aun  no  concibo 

que  sea  á  mí  á  quien  se  dicen  • 

tales  cosas! 

Carlos.  Y  habrá  artículos 

que  divulgarán  el  lance 
en  el  \Diario  de  Avisos\ 

Lolita.  ¡Y  nos  llamarán  las  víctimas 
del  Tiburón! 

Cap.  (Loco  de  cólera.)  ¡No  resisto 

ya  más!  ¡Rajos  y  centellas! 

Lolita.  ¡Á  mi  no  me  asustan  gritos! 

¡culebrinas  y  relámpagos! 

(Gritando  más.) 

Cap.  ¿Cómo?... 

Lolita.  ¡Terremotos!...  (¡Idos!) 

(Ap  á  los  otros  ) 

Cap.  ¡Bombas!... 

Lolita.  (Á  dios.)  ¡Cañonazos!  (¡Pronto!)  % 

Cap.  (Hablando  consigo  mismo.) 

¡Esto  no  estaba  previsto! 

¡Yo  reviento  del  sofoco! 

Carlos.  ¡Volvamos  pronto  á  sumirnos 
en  la  prisión;  ya  saldremos 
de  ella,  triunfantes  y  dignos. 


Cap.  ¡Esperad! 

Julián.  ¡Nada! 

Carlos.  ¡Á  la  cárcel! 

Cap.  ¡Oid!... 

Julián.  ¡Á  la  cárcel,  tío!... 


(Julián,  Matilde  y  Carlos  sej 'marchan  por  la  esco-' 
tiila  con  rapidez.) 


Gap. 


Lolita. 


Cap. 

Lolita. 

Cap. 

Lolita. 


ES  EN  A  V!. 

LOLITA:  el  CAPITÁN: 

¡Si  lo  oigo  y  no  lo  comprendol 
¡qué  sucesos  tan  extraños!  .. 

Estar  cincuenta  y  cuatro  años, 
desde  que  nací,  gruñendo, 
sin  hallar  en  mi  camino 
la  más  leve  resistencia, 

y  hoy...  (Sabiéndose  de  tono.) 

Se  acabó  la  paciencia, 
nos  importa  usté  un  comino. 

Si  usted  con  génio  bravio 
va  aterrando  á  las  personas 
para  hacerlas  olvidar 
su  carrera  improvisada, 
y  no  entiende  usted  de  nada 
ni  en  la  tierra,  ni  en  el  mar: 
y  trata  usted  á  las  gentes 
como  si  fuera  un  rebaño, 

¿qué  tiene,  Conde,  de  extraño, 
que  se  hagan  independientes, 
y  que  todos  huyan  de  él? 

¡Pronto,  enmiende  usted  sus  yerros 
ni  las  personas  son  perros, 
ni  este  mundo  es  un  cuartel! 
¡Hombre!... 

¡Y  basta  ya  de  gritos, 
de  gestos  y  malos  modos! 

Es  que... 

Ó  sublevados  todos 
por  sus  modales  malditos, 
le  atamos  como  se  ata 
á  un  furioso,  ó  á  un  demente, 
sublevamos  á  la  gente, 
el  buque  se  hace  pirata, 
y  en  una  hora,  los  más  dos, 
de  una  entena  le  colgamos, 
se  le  echa  al  mar,  y  nos  vamos 
por  esos  mundos  de  Dios! 


Cap.  ¡Diantre!  (Con  temor.) 

Lolita.  ¡Á  callar! 

CAP.  (Reflexionando.  )  (¡Y  es  el  casa 

que  pudiera  suceder!) 

Lolita.  (¿Dónde  le  podrá  tener?) 

Cap.  Lolita... 

LOLITA.  (Acercándose.)  (¡Á.  Síl l i T  (leí  paso! 

Para  quitarle  ese  pliego 
que  os  nuestro  único  tesoro, 
fingiré  hasta  que  le  adoro: 
le  conquisto  cá  sangre  y  fuego!) 

Cap.  Yo  intentaré  dominarme. 

(¡Cuando  lleguemos  á  tierra!,..) 

(ap  .  con  furer.) 

Lolita.  Conque,  pronto;  ¿paz  ó  guerra? 

Cap.  ¡Has  logrado  desarmarme! 

Lolita.  ¿Paz?  (on  eciéndolo  !a  mano.) 

C.AP.  ¡Paz!  (Dándosela.) 

LOLITA.  (Dejándolas  entro  las  del  Capitán.) 

¡Y  eso  es  lo  mejor!  (Pausa.) 
¡Aun  su  rostro  es  expresivo, 
aun  está  usted  de  recibo 
en  el  mundo  del  amor! 

(Mirándolo  con  zalamería.) 

Aun  puede  usted,  si  se  enmienda 
de  su  genio  atrabiliario, 
casarse... 

Cap.  (De  reponte  soltando  la  mano.) 

¡No  es  necesario! 

Lolita.  ¿Volvemos  á  la  contienda?... 

Cap.  Pero  tú,  ¿qué  te  lias  propuesto? 

Lolita.  Hacer  de  usté  un  ser  posible, 
y  cariñoso,  y  sensible: 

¡venga  usted  aquí! 

(Llamándole  con  voz  de  mando,  y  volviendo  á 
darle  la  mano.) 

Cap.  ¿Qué  es  esto? 

Lolita.  Usted  que  nunca  ha  querido, 
usted  que  no  se  lia  casado 
por  no  vivir  dominado, 
no  sabe  lo  que  lia  perdido. 

(Con  cariño  y  gracia:  cambio  completo  de  carácter 
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Cap. 

Lolita. 


Cap. 

Lolita. 

Cap. 

Lolita. 

Cap. 

Lolita. 

Cap. 

Lolita. 

Cap. 

Lolita. 


Cap. 

Lolita. 

Cap. 

Lolita. 

Cap. 

Lolita. 


Cap. 

Lolita. 


Cap. 

Lolita. 

Cap. 

Lolita. 

Cap. 

Lolita. 


al  parecer.) 

¿Eh? 


¡Sólo  el  hombre  es  dichoso 
cuando  de  su  fuerza  cede; 
y  solo  ser  feliz  puede, 
amante,  padre  y  esposo! 

¿Amante?... 

¡Es  tan  grato  amar, 
y  es  tan  dulce  ser  querido! 

¿Esposo?... 

¡Siii  ser  temido, 
también  se  puede  mandar! 

¡Padre!...  ¡Diablo!... 

¿Á  qué  temerlo?... 

¡Es  mal  negocio!... 

¡Un  regalo! 

¿Crees  tú?... 


¡No  debe  ser  malo, 

(Con  intención  inocente.) 

cuando  todos  quieren  serlo! 

Hallando  una  criatura 
como  tú... 

¿Yo?...  Y  quien  le  ha  dicho 
que  á  mí  no  me  de  el  capricho... 
¿Qué?... 

¿De  labrar  su  ventura? 

¡TÚ!...  (Sorprendido.) 

Yo  pude  no  querer 
á  don  Cárlos  por  marido 
por  tener  otro  elegido, 
y  ese  otro  puede  usted  ser!  (Con  calma.) 

(En  el  colmo  de  la  sorpresa.  )  ¿Yo?... 

¿Quién  le  ha  dicho  que  á  mí 
no  me  gusta  en  caso  tal 
hombre  más  hecho  y  formal? 

¡Ya!...  ¡Más  hecho!... 

¡Tal  vez  si! 

¡Imposible!...  Bueno  fuera... 

¿Usted  me  lo  ha  preguntado? 

¿Yo?... 

¿Sabe  si  le  he  mirado 
con  cierta  intención  siquiera? 
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Cap.  ¿Á  mí? 

Lolita.  ¿Qué  lia  visto  en  mi  ser, 

en  mi  frente,  en  mi  sonrisa?... 

¡Para  gruñir  tanta  prisa, 
y  tan  poca  para  ver! 

¿Qué  dicen  mis  negros  ojos? 

¿Qué  promete  mi  mirada?... 

¿Mi  boca  no  dice  nada? 

¿Qué  expresan  mis  labios  rojos?... 

Cap.  Yo  no  lie  entendido  jamás... 

LOLITA.  (interrumpiéndole.) 

•  ¡De  nada,  según  voy  viendo! 

Cap.  Yo  te  entiendo...  y  no  te  entiendo; 
pero  eres  muy  guapa,  ¿estás? 
y  me  pones  en  un  potro. 

LOLITA.  ¡Hola!  (Oprimiéndole  la  mano.) 

Cap.  ¡Y  tu  mano  me  abrasa! 

Lolita.  ¿Y  teniéndome  usté  en  casa 

me  va  á  regalar  á  otro?  (Ccn  intención.) 

Gap.  ¡Y  eso  es  una  estupidez! 

Lolita.  ¡Eso  me  parece  á  mí! 

Cap,  ¡Y  gorda! 

Lolita.  ¡Puede  que  sí! 

Cap.  ¡Y  soy  un  tonto! 

Lolita.  (con  picardía.)  ¡Tal  vez! 

Cap.  ¿Eso  piensas?...  Pues,  señor, 
la  cosa  está  decidida. 

Lolita.  ¡Es  tan  hermosa  la  vida  (Con  gazmoñería.) 

cuando  la  alegra  el  amor!... 

Cap.  Y  la  nuestra  lo  será. 

¡No  haber  caído  yo  en  ello!... 

¡Ciña  el  yugo  nuestro  cuello!  (Abrazándola.) 

LOLITA.  (Tocando  al  Capitán  en  ti  pecho.) 

Como  usted  quiera;  aquí  está. 

Cap.  ¿Y  me  querrás  mucho?... 

Lolita.  (con  rubor.)  ¿Yo?... 

Cap.  Esto  va  de  veras. 

LOLITA.  (como  si  no  lo  entendiera.)  ¿Eli?... 

Cap.  ¡Qué  guapa  eres!... 

Lolita.  Ya  lo  sé. 

Cap.  ¡Creo,  que  me  inflamo! 

Lolita.  ]0M 
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(;Yo  necesito  ese  pliego!) 

Gap.  Si  yo  estuviera  seguro. .. 

Lolita.  ¿Le  gusto  á  usted?... 

Cap.  ¡Te  lo  juro! 

Lolita.  ¿De  veras? 

Cap.  ¡Apunten!...  ¡fuego!  (De  pronto.) 


MÚSICA. 


Cap. 

¡Yo  soy  así, 

nunca  pensé  en  casarme 

desde  que  nací! 

Lolita. 

¿Pues  diga  usté 

en  qué  pasó  su  vida? 

Cap. 

Te  lo  explicaré. 

Cuando  una  niña  bonita 
me  miraba  de  soslayo, 
yo  la  daba  cuatro  gritos 
y  á  ella  la  daba  un  desmayo. 

Y  si  el  diablo  me  pinchaba 
en  mitad  del  corazón... 
la  miraba...  y...  me  aguantaba, 
pero  por  dentro  andaba 
la  procesión! 

Yo  de  amor  no  sé 
ni  en  enredos  di, 
ni  me  enamoré 
ni  me  decidí. 

¡Solo  me  acosté, 
solo  me  dormí! 

Lolita.  ¡Ay  qué  tonto,  que  tonto  es  usted! 

Cap.  ¡Ay,  sospecho,  sospecho  que  sí! 

Los  dos.  Que  solo  vive  el  hongo, 

que  solo  vive  el  sol, 

que  solo  vive  el  cuco, 

pero  los  hombres  no. 

¡Ay  qué  placer 

tan  general, 

el  de  tener 

con  quien  hablar; 

v  si  habla  al  fin 
« 
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el  corazón, 

qué  feliz,  qué  feliz,  qué  feliz 
conversación! 

Cap.  Cuando  al  mirar  á  una  moza 
ó  al  tocar  su  linda  mano, 
yo  me  he  visto  echando  chispas 
como  un  día  de  verauo; 
por  temor  de  que  cayera 
en  alguna  tentación; 
yo  tomaba  una  carrera 
diciendo:  «cartuchera 
en  el  cañón.» 

Y  ni  la  miré, 
ni  la  perseguí, 
ni  me  sofoqué, 
ni  me  entrometí: 
solo  paseé, 
solo  me  vestí. 

Lollta.  ¡Ay,  qué  tonto,  qué  tonto  es  usté! 

Cap  ¡Ay,  sospecho,  sospecho  que  sí! 

Los  dos.  Que  Dios  ha  dado  al  mundo 
de  cada  especie  un  par, 
y  le  ha  mandado  al  hombre 
saber  multiplicar. 

¡Y  sin  mujer 
para  vivir, 
sin  otro  ser 
por  quien  sentir, 
sin  la  mitad 
del  corazón, 

el  mortal  incivil  y  animal, 
es  un  melón! 


HABLADO. 

Cap.  Esclavo  de  tu  querer, 

ya  no  me  entierran  con  palma.  ' 

Lolita.  ¡Ay,  Capitán  de  mi  alma, 

qué  dichoso  va  usté  á  ser!  (Acercándote  á  él.) 
Cap.  Tú  á  mí  lado  sin  cesar.  (Abrazándola.) 

LOLITA.  (Registrándole  •!  bolsillo  del  pecho  mientras  se 


deja  abrazar. ) 

¿Así? 

Cap.  ¡Más! 

LiOLITA.  (Metiéndole  la  mano  con  cuidado.) 

¿Más  todavía? 

Cap.]  ¡Ay  qué  calor! 

LPLITA.  (Sacando  el  pliego  de  pronto,  y  rotirándosa  des 

pues  de  dar  una  sacudida.) 

¡Más!...  ¡Ya  es  mía! 
Cap.  ¡Caracoles,  no  mirar! 

¡No  te  vayas! 

LOLITA.  (Ocultando  el  pliego  tras  de  su  cuerpo.) 

¡Fuerza  es! 

Cap.  ¡Ven! 

Lolita.  ¡Basta  ya  de  prospecto! 

Cap.  ¡Á  realizar  el  proyecto 

hoy!  (Con  impaciencia.) 

Lolita.  Después.  (Alejándose.) 

Cap.  Ya  no  hay  después. 

Lolita.  ¡Pues  disponga  usté  aquí 

cuanto  quiera!  (Retirándose.) 

Cap.  ¡Ciclo!...  ¡Gloria! 

¡Tus  brazos!  (Corriendo  trás  ella.) 

Lolita.  ¡Adiós!  (¡Victoria!) 

(Váse  por  el  foro.) 

Cap.  ¡Cielos!  ¿Qué  pasa  por  mí? 

Este  fuego  encantador, 
esta  sublime  alegría... 

¡Lesmes!  (Gritando.) 

Lesmes.  (Dentro.)  ¡Capitán! 

Cap.  ¡Oh,  día 

sin  nubes!...  ¡Oye! 

Lesmes.  (saliendo.)  ¡Señor!... 

ESCENA  VI!. 

EL  CAPITÁN;  LESMES  por  la  escotilla. 

Cap.  ¡Corre! 

Lesmes.  ¿Qué  ocurre? 

Cap.  ¡Me  quemo! 

Lesmes.  ¿Dónde? 


Cap.  ¡Olí  gusto!  ¡Oh  gozo!  ¡Oh  pasmo! 

Lesmes.  ¿Usied  se  quema? 

Cap.  ¡De  gusto! 

Lesmes.  Pero  ¿qué  es  esto? 

Cap.  ¡Me  caso! 

Lesmes.  ¿Usted?...  ¿Contra  quién? 

Cap.  '  ¡Sorpréndete! 

Lesmes.  ¡Ya  me  sorprendo! 

Cap.  ¡Yo  amo! 

Lesmes.  ¿Usted?... 

Cap.  Y  ahora  mismo  quiero 

que  se  firmen  los  contratos. 

Lesmes.  ¿Y  quién  es  la  novia? 

Cap.  ¡Lola! 

Lesmes.  (¡Nada,  está  loco!) 

Cap.  ¡Un  abrazo! 

¡Lesmes!  (So  abrazan:  Lesmes  se  retira.) 

Lesmes.  ¡Capitán!... 

CAP.  (Enternecido.)  ¡Un  beso! 

Lesmes.  ¡Muchas  gracias! 

(Se  va  escapado  por  la  escotilla.) 

Cap.  Y  he  pasado 

sin  saber  lo  que  era  amor, 

¡bestia!...  ¡más  de  cincuenta  años! 
¡Julián,  Matilde,  Cariños!...  (Llama.) 

ESCENA  VIH. 

\  I 

CAPITÁN:  MATILDE:  JULIAN  y  CÁRLOS  por 

escotilla. 


Julián.  ¿Qué  ocurre? 

Carlos.  ¡Aquí  pasa  algo! 

Cap.  ¡Corred,  llegad!  (Con  alegría.) 

Mat.  ¿Qué  sucede? 

Cap.  ¿Y  Lolita? 

Mat.  La  esperábamos. 

¿No  se  quedó  con  usted 
aquí  mismo? 

Cap.  ¿Y  eo  ha  bajado? 

Julián.  ¡Al  comedor,  no! 

Mat.  Nosotros 
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Cap. 


Julián. 

Cap. 


no  la  hemos  visto! 

Es  extraño: 

pero  no  importa;  habrá  ido 
á  su  camarote.  (¡Acaso, 
pensando  en  mi  está  adornándose!) 
¡Sobrinos  míos! 

(Tendiéndoles  les  brazos.) 

¿Qué  cambio 

es  este? 

¡Que  soy  feliz! 

Que  hasta  hoy  he  sido  un  zangüango, 

que  ya  sé  por  qué  mi  génio 

era  duro,  fosco,  uro  ño; 

y  que  desde  este  momento 

por  un  dichoso  milagro 

soy  un  cordero.  Agnus  dei 

quitolis... 


Julián.  ¡El  lance  es  raro! 

Lesmes.  (Dentro. )  ¡Viva  el  Capitán! 

Todos,  (voi  viéndose  á  oir  el  ruido.)  ¿Eh? 

Mar.  (Dentro.)  ¡Viva! 

Julián.  ¿Qué  ocurre? 

Cap.  ¡Ya  ha  circulado: 

todo  el  mundo  aquí! 

Lesmes.  ¡Que  viva 

el  Capitán* 

Julián.  Y  este  fausto 

suceso,  ¿cuál  es? 

Cap.  ¡Mi  boda!  (Con  entusiasmo.) 

Julián.  Mat,  y  Carlos. 

¿Qué? 

Cap.  ¡Qué  elia  y  yo  nos  casamos! 

Julián.  ¿Quién? 

Cap.  ¡Lolita! 

Julián.  ¡Poco  á  poco! 

Lolita.  ¡Victoria!  ¡Venid,  muchachos! 

(Gran  gritería  dentro.) 
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ESCENA  IX. 


DICHOS:  LO  LITA  y  todos  lo  Grumetes,  con  vasos  y  bo¬ 
tellas  en  la  mano,  y  fingiendo  estar  un  poco  bobidos:  salen 

por  el  foro. 


Julián.  ¡Ella!  (Yendo  d  su  encncntro.) 

¡Al  fin!... 

Carlos.  ¡Coa  los  Grumetes, 

y  con  el  vaso  en  la  mano! 

Cap.  ¿Qué  es  esto?  (Á  Lola.) 

LOLITA.  (Dando  un  tras-piés  y  bebiendo.) 

¡Una  papalina 

marítima! 

Cap.  ¡Cómo!...  ¡Diablos!... 

Lesmes.  ¿Y  la  disciplina? 

Lolita.  ¡Viva 

el  Capitán!  (Bebe.) 

GrUM.  ¡Viva!  (Vitorean  los  Marineros.} 

Carlos.  ¡Vamos, 

celebra  su  matrimonio 
achispándose! 

Lesmes.  (ai  Capitán.)  ¡Qué  escándalo! 

¡Capitán,  y  la  ordenanza! 

Cap.  ¡Lolita  manda  en  el  barco, 

y  en  tí,  y  en  mí,  y  en  el  orbe  entero! 

LOLITA.,  (ai  Capitán  ofreciéndolo  un  vaso  de  vino.) 

¡Futuro,  un  vaso! 

Cap.  (Tomándolo.)  ¿Yo?...  ¡Venga! 

Lolita.  ¡Otro  tú! 

Julián.  ¿Qué? 

Lolita.  (Aparte  y  con  rapidez,  entregándole  el  pliego  que 
quitó  al  Capitán  en  la  escena  anterior.  El  1c 
oculta.) 

(¿El  pliego 

es  este,  ten:  en  llegando 
á  la  vista  de  Argel,  fuego 
en  toda  la  línea!)  ¡Vamos, 

Otro  tú!  (Á  Matilde.) 

Mat.  ¡Con  mil  amores! 
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Carlos. 

Lolita. 


Cap. 

Lolita. 

* 

Cap. 

Todos. 

Lolita. 


Lolita. 


Cap. 

Todos. 

Lolita. 


(ai  Capitán.)  ¡Se  está  cayendo! 

¡  Cá  rio  si 

otro  para  lí,  y  ahora 
con  mi  futuro  del  brazo, 

(Tomando  el  brazo  del  Capitán.) 

brindo  por  su  matrimonio, 
por  sus  cincuenta  y  seis  años, 
y  por  la  Bula! 

(Conteniéndola)  Lolita, 

repara... 

Arriba  los  vasos. 

¡Viva  el  Capitán  Veneno! 

¡Hombre,  eso! 

¡Viva! 

¡Bebamos! 

(En  este  momento  todos  los  personajes  tienen  vaso& 
y  botellas,  y  beben  sin  cesar.) 


MÚSICA. 

¡Á  mi  salud, 

y  á  que  llegue  yo  á  viuda, 
y  á  que  te  mueras  tú!  (ai  Capitán.) 
¡Qué  atrocidad! 

(Riendo.)  ¡Pues  le  tiene  la  novia 
gran  voluntad! 

Cuando  sin  llanto  ni  protestas 
llega  á  casarse  una  mujer, 
y  ella  no  tiene  veinte  abriles 
y  feo,  y  viejo,  y  rico  es  él, 
y  ella  es  una  palma, 
y  él  es  un  bambú... 

¿Para  qué  se  casa? 

¡Figúrate  tú!... 

Para  enviudar, 
para  heredar, 
para  quedar 
rica  y  feliz, 
y  para  ser 
con  su  querer 
nueva  mujer 
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Cap. 

Todos. 

Cap, 

Todos. 


Lolita. 

Cap. 

Todos. 

Lolita. 


Cap. 

Todos. 


de  otro  amadis. 

Yo  teugo  escogido 
hombre  á  quien  querer, 
y  en  cuanto  le  mueras... 
me  caso  con  él. 

Esto  es  una  broma. 

¡Pesadilla  está! 

Es  que  se  ha  achispado... 

Y  habla  la  verdad. 

Ella  es  una  palma, 
tú  eres  un  bambú: 

¿qué  vá  á  ser  tu  boda?... 
¡Figúrate  tú!... 

¡Un  trago  más, 
á  que  mis  picardías 
no  las  sepas  jamás!  (ai  Capitán.) 
¡Qué  atrocidad! 

¡Pues  la  niña  promete 
fidelidad! 

Cuando  el  marido  viejo  y  raro 
no  se  dá  prisa  á  fallecer, 
es  muy  probable  que  le  expida 
el  pasaporte  su  mujer. 

6  con  un  veneno, 
ó  con  un  puñal, 
el  caso  es  echarle, 
á  la  eternidad. 

Para  re  ir, 
para  vivir, 
para  sentir, 
con  otro  amor, 
y  ser  leal 
á  otro  mortal, 
con  el  caudal 
del  que  murió. 

Yo  para  ese  caso 
tengo  ya  un  doncel, 
y  en  cuanto  Le  mueras 
me  caso  con  él. 

¡Pues  no  me  hace  guacia! 

¡Es  muy  uatural!  (Riéndote.) 

7 


Gap. 

Todos. 


Gap. 

Lolita. 

Gap. 

Vigía. 

Gap. 

Todos. 

Lolita. 

Gap. 


Lolita. 


Gap. 

Lolita. 
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¡Esto  es  una  bronía! 
¡Buena  broma  está! 
Ella  es  una  palma, 
tú  eres  un  bambú... 
y  eres  viejo  y  leo,.. 
Figúrate  tú! 


HABLADO  con  música. 

¡Modera  ya  tus  ímpetus! 

¡Yo  bebo  á  mi  viudez! 

¡Ya  basta  de  esa  broma! 

¡Argel!  {Desde  el  timón.) 

¡Argel!  (Volviéndose  con  rapidez.) 

¡Argel! 

(Ap.  á  los  tres.)  (¡Llegó  el  momento,  ánim  o 
Dejemos  tal  cuestión, 
cumplamos  ante  todo 
con  nuestra  obligación! 

¡A  formar!  ¡Á  formar! 

(Los  Marineros  y  Grumetes,  van  á  buscar  sus  ar- 
mas,  y  empiezan  á  fornurse.) 

Argel  está  á  la  vista, 

la  llora  llegó  ya.  (Piano  la  orquesta.) 

Abrir  debo  el  pliego 
á  vista  de  Argel, 
pena  íie  la  vida... 

(Buscándole  en  los  bolsillos  con  ansiedad.) 

¡Ay,  Dios!  ¿Qué  he  hecho  de  él? 

(So  acerca  á  Julián  con  rapidez,  le  loma  el  pliego, 
y  baja  con  él  al  lado  del  Capitán  que  la  contempla 
aturdido;  lo  que  sigue  os  recitado  con  gran  clari¬ 
dad,  y  sigue  el  piam'simo  en  la  orquesta.) 

Sí  usted  no  acceede  al  punto 
á  cuanto  yo  le  exija , 
al  mar  arrojo  el  pliego 
y  pierde  usted  la  vida. 

¿Qué  escucho? 

¡Aquí  se  juega 
su  honra  militar! 

¡Mil  rayos! 


Cap. 


Lolita. 


Iodos. 

Cap. 

Lolita. 

Cap. 

Lolita. 

Cap. 


Julián. 

Cap. 

Julián. 


Cap. 

Carlos. 

Cap. 

Julián. 

Cap. 

Julián. 

Cap. 

Julián. 

Cap. 

Julián. 

Cap. 

Julián. 

Cap. 

Julián. 

Cap. 

Lolita. 

Mat. 
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¡Ó  consiente, 
ó  arrojo  el  pliego  el  mar! 

(Se  aparta  del  Capitán,  y  so  coloca  en  la  borda 
del  buque,  con  el  pliego  en  la  mano,  que  do  cuan¬ 
do  en  cuando  enseña  al  Capitán,  sin  que  los  do- 
más  lo  noten.) 

¡Oigamos  la  real  orden! 

( ¡Horrible  situación! 

¡Reniego  de  mi  mismo!) 

(¡No  hay  otra  salvación!) 

(¡AHÍ  le  tiene!)  (Mirando  á  Lola.) 
(Amenazándolo.)  ¡Ya  CSpcro  aquí! 

(Á  ella  desde  lejos:  Lolita  hace  señas  á  los  tres  ) 

¡Á  todo,  á  todo 

digo  que  sí! 

Tío,  Carlos  y  Matilde 
se  amaban  con  alma  y  vida. 

Muy  bien,  ¿y  qué? 

¡Que  yo  entónces 
aproveché  su  partida 
de  usté,  y  los  casé! 

(Olvidándose  dol  pliego.)  ¡Zambomba! 

¡Somos  por  toda  la  vida 
marido  y  mujer! 

¡Casados! 

(Viendo  á  Lola  agitar  el  pliego.) 

¡No  tiene  remedio! 

¡Arriba! 

Perdono;  ¡adelante,  venga! 

Aún  taita  más. 

(Fuera  de  sí.)  ¡Culebrillas! 

¡Rayos! 

Lolita  me  quiere... 

¡Qué  oigo!... 

Yo  adoro  á  Lolita... 

¿Desde  cuándo? 

¡Desde  Argel! 

¿Os  amabais? 

<.  •  ?  -  ¡Con  delicia! 

¡Bien,  casaos;,  ¡venga  el  pliego! 
¡Perdóneoste  á  su  familia!... 

¡Tío!... 


* 

a 


JULIAN. 

Cap. 


Lolita. 

Cap. 


Lesmes. 

Cap- 

Juuax. 

Ellas. 

Ellos. 

Cap. 

Julián, 


Cap. 

Julián, 
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¡Tío!... 

¡No  más  tío! 

¡Perdonados!  ¡Venga!  (Toma  e!  pliego) 

¡Se  iza 

el  pabellón:  Real  servicio! 

¡Presenten!...  ¡Cuál  me  palpita 
el  corazón!  Real  decreto. 

¡La  victoria  lia  sido  mía! 

(Abriendo  el  pliego,  y  leyendo  con  solemnidad. 
Gran  silencio.) 

(«Manda  el  Rey  nuestro  señor, 
que  al  dar  usté  vista  a  Argel, 
y  en  cuanto  abra  este  papel 
de  que  le  hago  portador, 
entregue  al  segundo  el  mando 
del  bergantín  que  dirige, 
que  por  lo  mal  que  le  rige 
se  está  desacreditando. 

Y  pues  ni  sabe  mandar, 
ni  sabe  hacerse  querer, 
ni  cumple  con  su  deber 
en  su  empleo  militar; 
el  rey  al  ver  lo  que  pasa...» 

¡Yo  estov  loco!...  ¡Yo  deliro!.,. 

«Le  concede  su  retiro, 

¡v  le  manda  á  usté  á  su  casa!» 

(Grandes  murmullos:  los  Marineros  bajan  las  armas.) 

Lesmes,  ¿qué  es  esto? 

(Aterrado.)  ¡Ay  de  mi! 

¡Un  bote,  y  á  Argel  tú  y  yo! 

¡Venios  conmigo!  (Á  ios  cuatro.) 

(Con  miedo,)  ¡No! 

(id.)  ¡Jamás! 

¡Jamás! 

(Aturdido.)  ¿CÓU10  dSÍ? 

Si  no  hay  quien  á  usted  aguante 
en  su  casa  de  recreo, 
con  oro,  familia  empleo, 

¿qué  será  estando  cesante? 

¿Así  respondéis,  ingratos? 

¡turba  desagradecida! 

¡Tío! 


Cap. 

Lolita. 

Cap. 

Julián. 

Cap. 

Lolita. 

Cap, 


Lolita. 


Todos, 
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1N»  quiero  la  vida! 

¡Oiga  usted! 

¡Al  agua  patos! 

(Cog:icn<lole  on  el  acto  que  quiero  tirarse  al  mar.) 

¡Alto! 

¡Á  esas  olas  se  tiran 
los  que  el  cielo  deshereda! 

Nuestro  carino  le  queda... 

¡Pero  por  qué  me  retiran 
si  aun  al  mundo  puedo  hundir 
con  mi  genio  furibundo! 

¡Para  que  no  hunda  usté  al  inundo, 
y  nos  deje  usté  vivir! 


MÚSICA. 

Se  acabó  la  Africanita, 
y  eres  juez  de  su  destino, 
te  lo  digo  en  castellano, 
te  lo  digo  en  argelino. 
Mezulizele, 
aplaúdeme  aquí, 
y  melejeteje 
y  seré  feliz. 
Mezulizele, 
aplaúdeme  aquí,  etc. 
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PUNTOS  DE  VENTA. 


En  casa  de  los  corresponsales  y  principales  librerías  de  Es¬ 
paña  y  Extranjero. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  direc¬ 
tamente  al  EDITOR,  acompañando  su  importe  en  sellos  de 
ranqueo  ó  libranzas,  sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


w, 


